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Para mis nuevos lectores, con la esperanza de que esta breve narrativa os lleve a descubrir un nuevo mundo literario lleno de incógnitas y dilemas morales.
Para quienes vienen tras haber leído otro de mis títulos. Gracias por quedaros.
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Prefacio
Antes de que te sumerjas en la breve historia del agente Rubio, me gustaría poder tener unas palabras contigo, querido lector o lectora.
Estás ante la que es, por su extensión, mi novela más corta. En origen se conformó tan solo por cuarenta páginas, si bien el posterior trabajo de perfeccionamiento de la obra ha llevado a un resultado final que ha doblado este número.
Otra peculiaridad de la presente trama es la excepcional celeridad con que todo se desarrolló. Para abril del año 2017 yo ya escribía novelas en serie, por lo que ver nacer una nueva historia en mi cabeza no suponía una novedad para entonces. Sin embargo, algo diferente sucedió aquella vez. La idea de esta novela llegó a mi cabeza de golpe y prácticamente cerrada. Era algo sencillo, breve y muy conciso, un mensaje. Comencé a escribir sin descanso. En dos días tenía la novela terminada, un récord al que jamás he vuelto ni tan siquiera a acercarme con posterioridad.
Cabe reseñar que por aquel entonces yo atravesaba una crisis personal semejante a la del protagonista de la trama. De ahí que esta sea también la historia más triste de todas las que he creado, siendo por ende la que mejor encaja en el género del drama.
A decir verdad, si vuelvo la vista atrás y uno todas estas piezas, pienso que agente Rubio no es una simple novela. De hecho, es en demasiados aspectos diferente a todas las demás que he escrito. El dilema que inspira esta trama no era un guion original, sino un dilema real. Uno que afronté a mi modo durante aquellos días. Asimismo, la respuesta que ficticiamente di aquel dilema es con total seguridad el mensaje que llegó en aquellos instantes a mi cabeza, quién sabe de dónde vino. Era entonces o nunca, debía guardar aquel mensaje para poder transmitirlo después, y lo hice a mi modo: escribiendo una novela.
También debo resaltar que, siete años después, las cosas han cambiado demasiado. Por ello he intentado pulir la obra sin que mi estado de ánimo actual disperse de algún modo la esencia pesarosa del personaje principal o aporte puntos de vista más positivos. Hacerlo habría supuesto seccionar gran parte del alma de la historia o desviarla del punto central.
Por último, considero importante mencionar que esta narrativa está fuera de mi universo literario. Por ende, la trama y sus personajes son independientes y no están conectados a ninguna de mis otras novelas.





Capítulo 1
Un interminable conglomerado de rascacielos se alzaba bajo el anaranjado atardecer en torno a un amago de construcción perdido en medio de la gigantesca ciudad. El pequeño edificio tan solo contaba con tres plantas, y se conformaba por vigas, escaleras y un suelo arenoso. Apenas había tabiques que impidieran verlo desnudo desde el exterior.
Medio centenar de hombres vestidos con camisas y elegantes prendas casuales ocupaban las plantas superiores de la edificación. La mayor parte de ellos vigilaba. Todos iban armados.
Oculto tras unas verjas y entre el estrecho espacio que separaba dos de los edificios próximos, un Volkswagen Golf amarillo. Sus redondos focos apagados para evitar delatar su posición. En el interior del vehículo aguardaba él, fumando un cigarrillo, como era habitual.
La Agencia Nacional de Inteligencia (ANI) contaba con los mejores agentes del país. Sus integrantes eran seleccionados de entre los más destacados militares, investigadores y policías. La selección era siempre unilateral. Un día recibías una llamada o una visita, la ANI te había elegido. Nadie en toda la historia de la agencia había declinado acceder a formar parte de ella tras conocer su selección.
El rock resonaba a una intensidad tenue en el interior del vehículo. Entre el humo, un varón atlético y delgado de tez blanca. Vestía una chaqueta negra y bajo aquella una camisa blanca. Sus ajustados pantalones pitillo, también negros, combinaban con sus mocasines marrones. Unas oscuras gafas de aviador completaban el atuendo del esbelto agente, de 1,88 metros de altura.
Físicamente, tenía un rostro delgado y perfilado, con una nariz fina y simétrica. Bajo la anterior, un distinguido bigote corto y algo poblado. Sus labios eran finos. Su cabello, lacio y castaño, peinado hacia la derecha.
Aquel hombre era el agente Rubio, de 35 años de edad. El número uno de la Agencia Nacional de Inteligencia. Con una trayectoria intachable, había detenido a los más peligrosos y esquivos criminales nacionales e internacionales. Solía trabajar solo, pues la compañía le frenaba.
—¡Agente Rubio, ¿me escucha?! —preguntó el señor Nelson desde la radio. Se trataba del director general de la ANI, el superior de Rubio.
—Como siga gritando así le oirá hasta el último de los cantamañanas que me ha enviado a atrapar —respondió el agente.
—Ahórrese su socarronería, ¿quiere? —recriminó Nelson—. Esto es serio. Si la información de nuestros confidentes es veraz, Gray Hoffman está a punto de adquirir el último ingrediente que necesita para elaborar su suero definitivo: la Codeína X. Con esa sustancia será capaz de convertirse en un súper hombre. Nadie podrá detenerle. Su proveedor es Cedrick Hernández, un narcotraficante mejicano de…
—Ochenta años —interrumpió Rubio—. Todos sabemos ya la edad del narco-abuelo. ¿En serio va a darme la charla motivacional, Nelson? ¿Va a decirme también eso de que la seguridad nacional depende de mí?
—Agente… —prosiguió su superior—, vaya ahí y hágase con la Codeína X.
—Supongo que se ha acabado la discreción —susurró mordaz el agente mientras apagaba su cigarrillo en el cenicero del coche antes de ponerlo en marcha.
El agente Rubio subió el volumen de la música al máximo mientras pisaba a fondo el acelerador. El sonido de la fricción de las ruedas anunció la inminente incursión.
Golpeando las vallas, Rubio condujo su coche a gran velocidad hacia el edificio semiconstruido. Los hombres del lugar no tardaron en percatarse de la llegada del agente, que detuvo su vehículo colisionando contra la base de la edificación.
Una docena de mafiosos bajaron de inmediato hasta el punto del impacto, rodeando el coche y apuntando hacia él con sus armas en mano. Confusos, intercambiaron miradas conforme se acercaban más con el objeto de identificar al ocupante de aquel misterioso vehículo.
No sucedió nada en un primer momento. Los hombres aguardaron alrededor del perjudicado coche, precavidos, aunque más confiados conforme pasaban los segundos. Aquel había sido un choque considerable. Probablemente el conductor estuviese borracho y con total seguridad había perdido el conocimiento.
Para la sorpresa de todos, la aparente calma dio paso a la tempestad. Cuando los mafiosos ya bajaban sus armas y procedían a acercarse del todo a las ventanillas, el techo solar del vehículo salió disparado y, de su interior emergió el agente Rubio, girando en hábilmente en el aire y disparando con dos pistolas.
Rubio aterrizó en el suelo, rodilla derecha en tierra. Sus enemigos cayeron desplomados. Ninguno había sobrevivido a la ingeniosa emboscada. Sacudiendo levemente sus manos tras accionar sendos seguros, los cargadores de ambas armas cayeron en el suelo. Acto seguido, Rubio cogió de su chaqueta otros dos cargadores con los que alimentó nuevamente sus pistolas antes de guardarlas.
Con un rápido esprín, el agente accedió a la ruinosa edificación, subiendo en cuestión de segundos por las escaleras que conducían a la primera de las plantas superiores.
Los restantes mafiosos no tardaron en salirle al paso. Nada más llegar a la parte superior de las escaleras, Rubio tuvo que dar un potente salto en giro para asestar una potente patada al primero de ellos, que ya esperaba allí. La desafortunada víctima salió disparada por los aires tras el impacto.
Otros tres mafiosos atacaron por los laterales nada más el agente volvió al suelo, si bien las inigualables habilidades marciales de Rubio le permitieron deshacerse de ellos con una insultante facilidad.
Arriba del todo se encontraba en capo y magnate Gray Hoffman, vestido con un traje rojo. Hacía algo más de dos años que el gobierno del país le seguía la pista, si bien sus planes de expandir sus turbios negocios químicos habían pasado desapercibidos gracias a sus empresas pantalla hasta hacía pocos meses.
Físicamente, Gray era un varón de 1,83 metros, de rostro alargado y aguileña nariz. Contaba 41 años. Iba completamente afeitado y llevaba su pelo corto muy engominado. Junto a él, su escolta personal, conformada por cinco hombres armados.
Frente al anterior, el narcotraficante Cedrick Hernández, de 80 años, más bajo y con una prominente barriga. Junto a él una escolta de siete mejicanos, también armados.
—¿Qué chingada sucede ahí abajo? —preguntó Cedrick inquieto al escuchar el tiroteo proveniente de la planta de abajo.
—No tengo ni idea —respondió Gray cogiendo raudo el maletín con la mercancía recién adquirida—, pero yo ya tengo lo que necesito y usted el dinero, así que el trato está cerrado. Lo que pase a partir de ahora es problema de cada uno.
Antes de que los capos pudieran ni tan siquiera comenzar a andar hacia las escaleras, varios de los hombres que vigilaban el acceso cayeron abatidos por una corta serie de precisos disparos.
Sorprendidos, los dos mafiosos y sus escoltas aguardaron inmóviles en el sitio, mirando hacia el hueco de las escaleras desde el cual esperaban ver llegar al causante de aquella masacre. Todos sus hombres parecían haber sido abatidos, a excepción de sus escoltas más personales. Daba igual a quién correspondiera la autoría de tal hazaña, era alguien a quien temer.
Gray frunció el ceño. Las gotas de sudor cayendo por ambas sienes. El silencio que se había generado permitió escuchar unos pasos. La cabeza del agente Rubio, seguida de su cuerpo, se fueron haciendo visibles conforme este subía las escaleras hasta llegar finalmente a la planta superior, donde a varios metros frente a los capos se detuvo. Su mirada oculta tras las oscuras gafas de sol.
—Es… un hombre —señaló Cedrick mirando hacia los otros con despectiva indignación—. No manches, ¿ese huevón se chingó a todos o qué?
—Rubio… —dijo Gray al reconocerlo. El agente rio a lo lejos, mostrando sus perfectos dientes blancos—. ¡Por fin nos conocemos, agente Rubio!
Los mejicanos miraron entonces al capo, sorprendidos porque aquel conociera al misterioso varón.
—Debo decir que me siento decepcionado, Gray —vaciló el agente en la distancia—. ¿Solo cincuenta hombres para el intercambio más importante de tu vida? Creí que te tomarías más en serio esto de la Codeína X.
El capo rio.
—Veo que la Agencia Nacional de Inteligencia no pierde el tiempo —señaló al reconocerse espiado.
—Tus impuestos están bien gastados —apuntó Rubio—, o lo estarían si los pagases.
Gray volvió a reír.
—Cargaos a ese hijo de perra —susurró a sus hombres, que de inmediato desenfundaron sus armas y comenzaron a disparar contra el agente.
Rubio reaccionó rápido, cogiendo de igual modo sus pistolas y comenzando a correr hacia el lado derecho mientras respondía al fuego enemigo.
Cedrick, por su parte, aprovechó la confusión para huir en dirección contraria en busca de una vía alternativa por la que poder abandonar aquel lugar. Sus hombres lo hicieron tras él.
—Te voy a cerrar esa puta boca de una vez por todas —farfulló Gray mientras cogía su pistola y avanzaba con decisión hacia el agente, ignorante de que sus cinco escoltas ya estaban cayendo para entonces.
Rubio abatió a los últimos dos escoltas de Gray justo cuando este terminaba de extender su brazo para disparar. El capo apretó el gatillo, obligando al prodigioso agente a girar su torso para evitar ser alcanzado por la bala. La respuesta de Rubio fue rápida, un certero disparo en el pecho.
Gray permaneció de pie tras el contraataque. Su mano derecha inmóvil y sus ojos abiertos. La bala del agente había atravesado su pecho, paralizando al instante todo su cuerpo. Después de mirar su herida, el capo volvió su vista al frente, siendo su verdugo lo último que vio antes de desplomarse sin vida en el suelo.
—Lo siento, Gray —dijo Rubio antes de soplar el cañón de una de sus dos armas—. Soy demasiado atractivo para morir así.
Cedrick y sus siete acompañantes lograron bajar de lo alto de la construcción. Sin dejar de correr, bordearon el lugar hasta llegar frente a dos coches grises que habían utilizado para desplazarse hasta allí.
El viejo narcotraficante se movía lento, por lo que sus escoltas se veían obligados a ajustar el paso y ayudarle en su avance.
Jadeando, el anciano se sorprendió al ver a sus hombres detenerse a pocos metros de los vehículos. Alzando su vista pudo reconocer la causa. Sobre uno de los capós se recostaba Rubio, con una pose innecesariamente sensual y absoluta despreocupación.
El mejicano abrió sus ojos como platos al verlo.
—Pinche pendejo… —blasfemó con toda la ira que su acelerado corazón le permitió manifestar—. ¡Ya acábenlo! —ordenó a sus hombres, que de inmediato procedieron a disparar.
Rubio saltó raudo tras el vehículo, parapetándose en su parte trasera mientras una tormenta de proyectiles agujeraba su chasis.
—¡Paren, mensos! —gritó el jefe al ver los graves daños—. ¡Arruinarán el carro!
El tiroteo cesó, y un sepulcral silencio sucedió al atronador sonido de los cañones.
—¡Ceeeeedrick! —exclamó Rubio, apoyado tras el maletero. El capo apretó sus dientes y alzó la cabeza en un vano intento por ver al escurridizo agente—. ¡Me parece que tus hombres tienen la puntería en la cola, como decís vosotros!
—¡Ag! ¡Chinga tu madre! ¡¿Por qué es tan cansón, agente?! —‍reprochó Cedrick.
—¡Esa boca! —vaciló Rubio guardando sus dos pistolas, todo ello sin incorporarse—. Escucha, Cedrick, Gray ha muerto por querer hacerse el hombre. En lo personal no necesito más sangre hoy, van a pagarme lo mismo, ¿sabes? Así que, ¿qué te parece si le ordenas a tus hombres que tiren las armas y os rendís ahora que todavía respiráis?
—Oigan a este… —farfulló el capo mejicano—. ¡¿En serio pretende amedrentarme usted solo, pendejo?!
—Yo solo te aviso —respondió el agente chasqueando despreocupado sus muñecas.
—Tráiganmelo muerto —indicó el narcotraficante a sus hombres sin alzar demasiado la voz.
Rubio pudo ver los movimientos de los traficantes utilizando a modo de retrovisor un pequeño espejo de mano circular.
—¡Estás cometiendo un error, Cedrick! —advirtió una vez más, aunque sin resultado.
Al ver que los mejicanos pretendían desplegarse, el agente Rubio extrajo un pequeño detonador de su bolsillo para pulsarlo al instante. Dos pequeñas minas explotaron a los pies de los ocho narcotraficantes. Las explosiones fueron suficientes para dejarlos fuera de juego.
Con un molesto e incesante pitido resonando en su cabeza, Cedrick, boca arriba y cubierto por restos de pólvora y sangre, trató inútilmente de incorporarse, no logrando más que un lamentable balanceo que apenas le sirvió para sentarse.
—¡Ag…! —se lamentó el anciano, instante en que el agente Rubio se ubicó de pie junto a él.
—Te lo advertí, Cedrick —dijo indiferente ante la penosa situación del capo—. Dos veces traté de disuadirte.
—Eres un hijo de… —balbuceó el narcotraficante.
—No es nada personal, abuelo —añadió Rubio—, pero yo siempre gano.
Varios coches de policía llegaron casi al instante. La última explosión había sido un buen indicador del lugar donde acontecían los hechos.
En pocos minutos, los agentes detuvieron a los supervivientes, llamando también a varias ambulancias para atender a los heridos. La zona fue acordonada de inmediato.
Rubio volvió junto a su coche estrellado. Asomándose por la puerta del conductor sujetó un transmisor para comunicarse por radio con Nelson.
—¿En serio ha estrellado otro coche, Rubio? —reprochó su superior.
—Sigo siendo nefasto para aparcar, jefe —vaciló él.
Nelson bufó.
—Supongo que debo darle la enhorabuena, ha evitado usted una auténtica crisis nacional.
—Yo también le quiero, señor Nelson, aunque creo que lo que quiere decir es que me he ganado unas buenas vacaciones.
—Siempre tan locuaz, agente —elogió el director general—. Tómese la noche libre, pero mañana venga a mi oficina a primera hora, hay algo que debe saber. Le aseguro que no le quedarán ganas de tomarse unas vacaciones.
—Tiene usted una extraña forma de celebrar la evitación de una crisis nacional —ironizó Rubio.
—Mañana le veo, Rubio, deshágase del coche antes de irse a casa.





Capítulo 2
En medio de la ladera de una montaña, junto a la gran ciudad, se alzaba Paradise, la urbanización de alto standing de las grandes personalidades del Estado. Una de las múltiples casas de lujo que conformaban Paradise era la morada del agente Rubio.
Ya había caído la noche para cuando el agente llegó en su Harley al garaje de su vivienda.
El espacioso recibidor de la casa estaba oscuro para cuando Rubio irrumpió. El hombre se quitó finalmente la chaqueta, colgándola en un discreto perchero anclado en la pared. Sin apenas encender la luz, Rubio prendió un cigarrillo y se dirigió hacia las escaleras. Por fin estaba en casa, la casa perfecta.
Sin apenas detenerse, el agente recorrió el pasillo que llevaba a la habitación más espaciosa de la vivienda. Una habitación con un cuarto de baño propio y un gran balcón que daba a los jardines de la parte trasera, con vistas a la gran ciudad. La habitación perfecta.
Nada más entrar en la habitación, la puerta del baño se abrió. De su interior salió Stela, vestida únicamente con un albornoz malva.
Se trataba de una mujer de 1,75 metros y unas medidas perfectas. Modelo, actriz, cantante, asesora de imagen e inversora, su carrera profesional abarcaba tantas áreas que gozaba de una fama equiparable a la del increíble agente Rubio. Tenía la piel blanca y una larga y ondulada melena rubia. Su rostro era fino, perfilado y simétrico, con achinados ojos azules, una pequeña y delgada nariz con la punta ligeramente curvada hacia arriba y unos finos labios rojos. Incluso sin maquillar resultaba deslumbrante. La mujer perfecta.
—Aquí está el héroe nacional —bromeó ella con voz cautivadora.
Rubio dio una larga exhalación, expulsando el humo de su cigarrillo mientras se quitaba las gafas y dejaba ver sus ojos marrones en la penumbra.
—Como cada noche, me quedo sin palabras con solo mirarte —dijo él.
—Has salido en la televisión, otra vez —añadió Stela ladeando su cabeza—. Consigues que me sienta tan orgullosa… —coqueteó con voz insinuante.
Ambos se miraron intensamente. Stela se mordió el labio inferior conforme Rubio la miraba de arriba abajo.
—¿Y para qué quieres verme en las noticias cuando puedes tenerme para ti en vivo y en directo? —contestó él quitándose la camisa y dejando desnudo su velludo torso.
De forma sugerente, Stela se desabrochó el albornoz, que se entreabrió permitiendo ver parcialmente la zona céntrica de su cuerpo.
Rubio jadeó al verla. Los dos caminaron entonces el uno hacia el otro hasta fusionarse en un intenso y apasionado beso.
Tras un periodo incierto, Stela dormía boca abajo junto al agente, sin ropa, bajo las sábanas azules de su espaciosa cama. Boca arriba, Rubió se fumaba otro cigarrillo.
El agente miró de reojo a la mujer, con la que llevaba más de siete años casado.
—Eres la única capaz de darme combate, nena —susurró en voz baja antes de volver su vista hacia el techo.
Rubio estaba completamente enamorado de Stela. Había conocido a muchas mujeres a lo largo de su vida, pero jamás había sentido una conexión tan intensa con ninguna. Desde el momento en que la conoció, cada palabra, cada detalle, cada sutil contacto, todo lo que vivía junto a ella tenía un significado propio y le generaba una poderosa sensación de plenitud. Bastaba una simple mirada, una sonrisa de aquella mujer para que todo su cuerpo se estremeciera.
Pocas eran las ocasiones en las que el excepcional agente se sentía agobiado o afligido, si bien Stela, que siempre parecía saber cómo él se sentía, había sabido estar ahí para darle el empujón que necesitaba. Realmente la amaba desde lo más profundo de su ser.
A primera hora de la mañana siguiente, Rubio irrumpió en el señorial despacho de Nelson. El director general se sentaba en su cómoda butaca, tras una mesa ovalada de roble. A los lados, varios estantes y cuadros con todo tipo de condecoraciones.
Todavía podía escucharse a los empleados de la planta felicitar al magnífico agente cuando este cruzó la puerta de la estancia.
—Ah, aquí está, Rubio —dijo Nelson incorporándose de su asiento.
—Espero que tenga un buen motivo para haberme sacado de la cama tan temprano —respondió el agente mordaz.
—Cierre la puerta —indicó el director general serio, a lo que su subordinado obedeció.
—¿Qué es lo que pasa? —preguntó Rubio conforme cumplía con la indicación y el sonido del murmullo exterior se apagaba tras la puerta.
Nelson caminó hacia un televisor situado en uno de los estantes a la izquierda del agente. Sin necesidad de decir nada, prendió el dispositivo, instante en que la pantalla mostró la puerta de entrada de la corte de justicia del país.
Un tumulto de gente se conglomeraba en ambos lados de un pasillo cercado por la policía. La prensa parecía cubrir todo lo que estaba sucediendo.
Rubio observó la escena con atención. Sus gafas ocultaron cómo sus ojos se abrían completamente al ver aparecer una figura que reconocería incluso a oscuras.
Esposado y escoltado por más de diez agentes de policía, un varón delgado de 1,93 metros vestido con traje negro. De rostro alargado y estrecho, con una larga nariz que destacaba sobre todo lo demás. Sus ojos iban cubiertos por unas gafas de montura amarilla y cristales rojos. Su pelo, de un color rojo vívido, iba apuntado hacia arriba.
Se trataba del Fantasma Neón, un activista pirómano que había llegado a incendiar varios edificios estatales hasta que Rubio logró detenerlo. Considerado como un terrorista por muchos, pese a que jamás asesinó a nadie, se había convertido en el archienemigo número uno del súper agente, tanto por su capacidad para eludirle como por su destreza en el combate. Habitualmente, el villano vestía un psicodélico traje de color amarillo y rojo, combinado con dos lanzallamas que portaba en ambos brazos.
«El terrorista conocido como ‘Fantasma Neón’ abandonaba esta mañana la corte de justicia escoltado por la policía» narraba una voz en off femenina, informando de los hechos. «La fiscalía se ha opuesto a la puesta en libertad solicitada por la defensa del criminal, alegando que hacerlo podría suponer un peligro para la seguridad nacional».
—Dígame que esto es una broma, Nelson —dijo Rubio incapaz de asimilar lo que estaba viendo.
—Espere, que todavía no ha visto nada —contestó su superior.
—¡Fantasma Neón! —exclamó una reportera acercándose entre empujones al criminal conforme era conducido por los policías—. ¿Es verdad que está arrepentido por sus atentados contra los símbolos del poder de este país?
—¡Naturalmente, ahora entiendo que me equivoqué! —respondió el detenido sin dejar de caminar, viéndose obligado a alzar la voz por los gritos de la muchedumbre a su alrededor.
—¡¿Cree que basta con pedir disculpas para ser perdonado por unos actos tan graves como los suyos?! —interpeló un periodista varón por el otro flanco.
—Sé que he cometido errores, errores graves, pero ahora entiendo que las diferencias políticas no se resuelven con fuego —‍contestó el Fantasma Neón con un tono de voz ladino que no convenció en lo más mínimo al agente Rubio.
—¿Es verdad que, en caso de que le concedan la libertad, presentará su candidatura a las elecciones de gobernador del estado? —preguntó nuevamente la primera reportera.
El criminal se detuvo entonces, algo que incomodó a los agentes de policía que lo escoltaban. Su mirada fija en la cámara.
—No solo me presentaré, sino que las ganaré —respondió el Fantasma Neón convencido antes de sacar la lengua, instante en que la imagen se congeló, algo borrosa, indicando el final de aquella grabación cortada.
Se hizo el silencio en la sala. El agente Rubio miraba fijamente la pantalla, incrédulo.
—Vale, dónde está la cámara —dijo finalmente, girándose para observar los rincones de la estancia.
—Rubio… —le apeló Nelson.
—¿Está ahí? ¿Junto al jarrón? —preguntó el agente con una sonrisa cómplice—. Casi me lo creo, Nelson.
—Rubio…
—Lo reconozco, soy un capullo empedernido, y ayer estrellé el coche a propósito porque me pareció una entrada triunfal —‍confesó el agente—. Lo he pillado, y me lo he ganado, seré un poco menos fanfarrón.
—No podemos permitir que ese maníaco termine en libertad.
—¡Nos ha jodido que no podemos permitirlo! —exclamó Rubio furibundo—. ¡¿Es en serio que han admitido a trámite la propuesta de liberar al terrorista más peligroso del país?! ¡¿Acaso han puesto la cocaína a mitad de precio?! Ese cabrón lanza fuego y atraviesa paredes. ¡¿Creen que bastará con llamar al agente Rubio y que este chasquee los dedos para pillarlo de nuevo si decide volver a portarse mal?!
—La ley es así —resumió Nelson igualmente descontento.
—Me da igual lo que piense, Nelson, pero, si ese hijo de mil padres se presenta a las elecciones de noviembre, yo lo haré también —afirmó al agente convencido.
—De hecho, es lo que pensaba proponerle.
—Ya sé que no quiere que la Agencial Nacional de Inteligencia presente candidaturas al poder, pero… —Rubio se detuvo al percatarse de lo que su superior le había contestado—. Espere, ¿ha dicho lo que creo que ha dicho?
—Situaciones desesperadas requieren medidas desesperadas —afirmó Nelson—. Sé muy bien lo que dije, y sigo pensando que es un tremendo error que nuestra agencia se vea involucrada en campañas o cargos políticos, aunque sean estatales, pero en este caso la alternativa podría ser mucho peor.
—¿Entonces ve factible que el Fantasma Neón gane las elecciones? —preguntó Rubio preocupado.
Nelson suspiró.
—Me gustaría decirle que no, agente, pero el gobernador Fender tiene la popularidad más baja de las últimas décadas —subrayó—. Su gestión ha sido bochornosa, y no es que sus intervenciones públicas hayan tenido precisamente buena acogida. Creo que hasta una piedra tendría opciones contra él.
Rubio bufó.
—Hay que joderse…
—Mañana haremos pública su candidatura —indicó el director general—. No hay tiempo que perder, debemos contraatacar ahora, antes de que ese maníaco gane más popularidad.
La candidatura del famoso héroe nacional Rubio en contraposición a la de su archienemigo, el Fantasma Neón, supuso un revuelo mediático sin precedentes. Todas las cadenas televisivas y periódicos del país dedicaron secciones enteras al nuevo enfrentamiento que tendría lugar entre ambas figuras.
Dado que la campaña de su rival estaba un poco más avanzada, Nelson movió sus hilos para que Rubio pudiera dar sus primeras ruedas de prensa de inmediato.
Para el tercer día desde la anunciación de la candidatura, el agente Rubio ya se estrenaba con la prensa en las instalaciones de la policía de la ciudad. Decenas de flases destellaban su figura mientras respondía a las preguntas de varios entrevistadores locales y estatales desde la palestra.
—Amanda Sherman, del canal 45 —se identificó una delgada periodista de casi 40 años tras sujetar un micrófono y ponerse en pie desde su fila de asientos—. Agente Rubio, ¿por qué se presenta usted a las elecciones a gobernador justo cuando el terrorista al que atrapó está a punto de hacerlo?
Se creó un pequeño murmullo a tenor de la polémica pregunta.
—El Fantasma Neón aún no está libre —apuntó sosegado el agente—. Por tanto, toda su campaña política no puede considerarse hasta la fecha nada más que un chusco intento de llamar la atención.
—Sí, pero aun así usted ha presentado la suya tras conocer la de él —intentó insistir la reportera, que fue interrumpida por los organizadores de la rueda de prensa para dar paso a otro corresponsal.
—Bernal Coleman, del canal 13 —intervino el nuevo reportero—. ¿Qué ofrece usted al estado que no ofrezca el actual gobernador Fender?
Rubio sonrió torciendo su boca.
—Un candidato de pelo castaño que se llama Rubio —contestó desatando algunas carcajadas, incluyendo a quien le había formulado la pregunta—. Entiendo que carezco de la más mínima credibilidad cuando mi seña de identidad presenta tamaña contradicción.
Hubo tensión entre los múltiples periodistas que rápidamente se pusieron en pie con el objeto de poder ser elegidos para formular la siguiente pregunta.
—Selena Ortega, del periódico «El Local» —intervino finalmente una joven reportera—. ¿Qué hará si el Fantasma Neón es finalmente puesto en libertad al final del verano y sigue adelante con su candidatura?
La expectación fue máxima tras aquella pregunta. Rubio aguardó serio y en silencio durante unos breves instantes antes de contestar:
—Ese criminal no saldrá de prisión mientras yo esté aquí.
De nuevo, un ensordecedor griterío. Los periodistas apenas siguieron respetando el turno de palabra, comenzando a lanzar al aire preguntas como: «¿no cree que ya ha cumplido su condena?» o «¿no cree usted en la reinserción?». No obstante, los organizadores decidieron poner fin a la rueda de prensa en vista del caos que la última respuesta del candidato había desatado.
El mes de junio dio paso a julio, y la campaña de Rubio se fue intensificando cada vez más. Stela había aparcado todos sus proyectos para convertirse en la principal asesora de imagen de su marido. De igual modo, la Agencia Nacional de Inteligencia invertía cada vez más patrimonio en publicitar al superagente y costear sus múltiples viajes por todo el territorio estatal.
Al cabo de un mes, las primeras encuestas comenzaron a situar a Rubio entre los tres candidatos con más intención de voto, justo por detrás del actual gobernador Fender y el Fantasma Neón. Todo parecía marchar según lo previsto.
Tras finalizar uno de sus maratonianos tours, Rubio y Stela regresaron a su casa. Nada más entrar en la habitación, la mujer tiró su bolso sobre la cama y caminó hacia el cuarto de baño para lavarse la cara.
Había varios teléfonos distribuidos en las diferentes estancias de la vivienda. Rubio caminó hacia la mesita de la habitación para comprobar que tenían tres mensajes.
«Ey, ¿qué pasa, tío? Soy Jerry. Imagino que ahora estarás hasta arriba con todo eso de la campaña, pero esta semana estaré en la ciudad, así que me preguntaba si sería posible quedar un día para tomarnos unas copas. No te habrás olvidado ya de tu colega de fatigas, ¿no? Venga, un abrazo, genio, ya me dices algo».
«Hola, Rob, cariño, soy mamá… Esta mañana también pensé en ti, como todos los días. Te quiero mucho, hijo, echo de menos que podamos pasear juntos o ver una película como hacíamos cuando eras pequeño… pero bueno, ambos sabemos que no es posible».
«Rubio, soy Nelson. La campaña va muy bien, pero necesitamos pisar el acelerador si queremos catapultarte a la cabeza de las encuestas. He pensado que deberías asistir a los desayunos de Agatha uno de estos días. La gente mayor de todo el país ve ese programa, es una buena oportunidad para convencerlos de que eres la mejor opción de voto para las elecciones del estado. Te iré informando».
—Madre de Dios, últimamente no tenemos tiempo ni para respirar —dijo Stela saliendo el cuarto de baño—. Pero la recompensa valdrá la pena. Tú gobernador… —enfatizó alzando sus manos en jarra con semblante risueño.
—Esto no es por mí, nena —respondió Rubio, pensativo—. No sé lo que trama ese loco, pero debo pararle los pies. Es mi única prioridad.
—Qué modesto —halagó la mujer con dulce voz.
—Es otra de mis virtudes —apuntó el agente, girándose para mirarla con una autocomplaciente sonrisa.
Stela rio levemente sin dejar de fijar la vista en su marido.
—Creo que deberías ver a Jerry —opinó con su habitual sutileza—. Es tu mejor amigo, y no siempre tenéis ocasión de veros. Tómate, aunque sea, una mañana libre.
Rubio se cruzó de brazos, dando una pequeña y sonora exhalación para liberar tensiones y concederse un instante de sosiego.
—Tienes razón —determinó—. Soy afortunado de tener a ese chifladillo como amigo. Tomaré esa copa con él, voy a contestarle.





Capítulo 3
El agente Rubio concertó el encuentro con su viejo amigo al ocaso para cenar. El lugar elegido fue un moderno restaurante alternativo cuyas paredes y suelo tenían tonalidades de color azul claro. La principal particularidad del establecimiento era la presencia de pompas de jabón flotando en el aire.
Jerry era un varón de tez blanca y constitución media-robusta. Su rostro era rectangular, con marcadas facciones y finos labios. Tenía los ojos azules. La punta de su nariz, algo más ancha, contrastaba con su delgado tabique. Tenía el pelo muy corto, de color negro. Iba completamente afeitado. Contaba 36 años, uno más que Rubio. Medía aproximadamente lo mismo que él.
Al igual que su amigo, Jerry se había inscrito en su juventud en la academia militar de LANZA, la unidad de élite más reputada del ejército del país y con más renuncias de aspirantes a su ingreso. Ambos se graduaron con honores, siendo Rubio el número uno de la promoción y Jerry el número dos. En la actualidad, Jerry era un prestigioso comandante de LANZA, si bien nunca había llegado a alcanzar el nivel de excelencia del prodigioso agente.
—Rubio, quiero sepas que estoy contigo a muerte —dijo Jerry cuando ya terminaban el postre, una especie de suflé color amarillo chillón—. La mayoría de los oficiales de LANZA no aprueban que la Agencia Nacional de Inteligencia se presente a las elecciones, pero yo sé que Nelson nunca haría algo así si no tuviera un motivo bien gordo para hacerlo.
—No me voy a contentar con ganar las elecciones, Jerry —‍afirmó el agente convencido, sacudiendo con ligereza su tenedor con un pedazo de suflé—. Si finalmente salgo elegido gobernador, no pararé hasta meter de nuevo entre rejas al Fantasma Neón.
—Si hay algo que yo pueda hacer, no dudes en pedírmelo, ¿vale? —se ofreció su amigo.
—Tal vez hay algo que puedas hacer —planteó Rubio, serio.
—Claro, lo que sea —accedió Jerry sin apenas titubear.
—Pásame esa servilleta, por favor —solicitó el agente señalando a la izquierda de su amigo.
Jerry rio, cogiendo la servilleta y tirándola al pecho de su interlocutor.
—Eres un maldito bastardo, Rubio.
El agente se limpió el bigote.
—La verdad es que soy un cabrón con mucha suerte —dijo algo más burlón—. No entiendo cómo me aguantáis.
—Sí… yo tampoco —concordó su amigo igualmente vivaracho.
—Con tu permiso, voy un momento al baño —añadió poniéndose en pie—, con tan efusiva chirigota me han entrado ganas de mear.
—¡No olvides levantar la tapa, cerdo! —exclamó en voz alta Jerry sin importar quién pudiera oírle.
Rubio, igualmente ajeno al resto de comensales, le sacó una peineta a su amigo mientras caminaba hacia la zona de los aseos.
El cuarto de baño masculino estaba vacío, por lo que el agente optó por miccionar en uno de los urinarios de la fila de tres que había en el lugar. Relajado, recostó la cabeza hacia atrás y exhaló mientras liberaba su vejiga.
Tras pulsar el botón de desagüe, Rubio se lavó las manos en uno de los lavabos para posteriormente secarlas con una de las toallas que había a los lados.
La vista del agente volvió al espejo cuando terminaba con la toalla. En ese momento, pudo ver tras él a una despampanante mujer de larga melena negra, algo que le sorprendió, si bien pudo disimular fácilmente su pequeño sobresalto. A fin de cuentas, estaba más que entrenado para controlar aquellas reacciones.
La mujer medía aproximadamente 1,78 metros. Era delgada y llevaba un ajustado vestido negro con lentejuelas que marcaban su busto y cintura. Sin duda era muy atractiva. Sus zapatos de tacón la hacían casi tan alta como Rubio. Tenía un rostro dulce y simétrico. Los ojos de un color marrón miel muy aclarado, casi brillante. Su nariz delgada, perfectamente recta y perfilada. Sus labios rojos de un grosor medio que se ensanchaba armónicamente hacia el centro. Su melena negra larga y lisa, sedosa en apariencia.
Frunciendo el ceño, el agente se dio la vuelta para mirar a la mujer a los ojos a través de sus gafas. Nunca se las quitaba fuera de casa. Ella lo miraba fijamente, de una forma tan penetrante que de no ser por su adiestramiento le habría incomodado.
—Disculpa, monada, pero… creo que te has equivocado de baño —apuntó suspicaz.
—No me he equivocado, Rob —contestó ella convencida.
—¿Me has llamado Rob? —apuntó él dejando entrever de forma superficial su notable desconcierto—. Solo mi madre me llama así.
—Pero es tu nombre, ¿cierto?
—Sí, preciosa, lo es, pero… da igual —trató de concluir Rubio—. ¿Estás siguiéndome?
—En realidad sí —confesó la mujer sin tapujos.
La inesperada respuesta llevó al agente a fruncir nuevamente el ceño.
—Ya… oye, mira, la verdad es que estás muy buena, pero el agente Rubio está comprometido, ¿vale? —dijo mostrando el anillo de compromiso que portaba en su dedo anular derecho—. Si te sirve de algo, creo que puedo llegar a entender que te hayas vuelto loca por mí al punto de considerar que era una buena idea seguirme hasta el cuarto de baño, pero no podré complacerte. Así que déjame tranquilo, ¿estamos?
—No creo que eso que me pides sea posible —afirmó la mujer impasible.
Rubio, que ya se había dispuesto a caminar hacia la puerta, se giró lentamente para mirar a los ojos de su interlocutora.
—Vale, ¿quién coño eres tú? —interrogó algo más incisivo.
La mujer hizo una breve pausa, alzando la cabeza y agudizando la vista.
—Soy la muerte —afirmó justo después.
El agente bufó antes de reír brevemente.
—Ya… claro… —dijo recobrando su indiferencia—. Está bien, un gusto, ha estado entretenido —concluyó esbozando una tímida sonrisa antes de abandonar definitivamente el cuarto de baño.
La primera semana de julio transcurrió a una velocidad vertiginosa para el agente Rubio. Las entrevistas y mítines ocuparon prácticamente la totalidad de su tiempo, debiendo en los pocos lapsos que había entre viajes y ensayos reunirse con algunas personalidades relevantes que financiaban su campaña. Aun con todo ello, la dedicación merecía la pena, pues la recompensa de un estado libre y en paz compensaba cada minuto de esfuerzo.
A pesar de la cada vez más notoria popularidad de la candidatura de Rubio, el Fantasma Neón seguía cosechando sus propias victorias. El candidato Fender se había acercado a la sala de congresos de la prisión estatal para enfrentarse cara a cara con el que hasta el momento seguía siendo su principal oponente para las elecciones de noviembre.
Decenas de personalidades y corresponsales de prensa se habían desplazado también a la prisión para poder cubrir aquel inédito debate. En el lado izquierdo de la palestra, el vigente gobernador trataba de usar su retórica para desmeritar definitivamente a aquel adversario tan molesto y a su juicio indigno para un puesto como el suyo.
—¡Señor Fantasma Neón! —apeló Fender apaciguando el ligero murmullo que la última intervención del aspirante había levantado. Su canoso tupé repeinado hacia arriba—. Sospecho que verse en tan fastuoso salón le ha hecho olvidar que estamos en una prisión. Y le recuerdo que si estamos aquí es por usted —‍apuntó sonriendo con desdén—. ¿Cómo va usted a pretender cuestionar aquí mi falta de compromiso con los ciudadanos cuando le prendió fuego al capitolio? ¿Cómo va a usted a pretender hablar de democracia cuando literalmente calcinó el archivo central del estado que ahora pretende gobernar? —añadió separando sus brazos con enfática ironía—. Es usted un terrorista, Fantasma Neón. ¿Quiere ayudar a su país? ¡Pues entonces quédese aquí, donde está! ¡Eso es lo mejor que puede hacer por este estado!
Hubo un breve aplauso tras la intervención del mandatario. También alguna que otra risa. Sin embargo, todo ello en una cantidad bastante menor de lo que cabría esperar para cualquier político con una popularidad estándar.
El Fantasma Neón se puso en pie. Vestía un llamativo traje rosa. Calmadamente, apoyó sus manos sobre el podio, a la derecha de la palestra desde la posición del público. El candidato sonrió antes de comenzar a hablar.
—Señor Fender —dijo incapaz de contener su pícara sonrisa—. Debo reconocer que me sorprende que usted resalte eso ahora. Y me sorprende, porque si algo demuestran esas acciones es que soy el único de los dos aquí que cumple con lo que promete —apuntó marcando aún más su sonrisa—. Prometí que me cargaría hasta el último documento del archivo central si el presidente no retiraba las tropas de Teherán. El presidente dejó las tropas y… yo abrasé el archivo. Prometí que quemaría el capitolio si se aprobaba la reforma constitucional que permitía al gobierno interceptar correspondencia en caso de “amenaza social grave” —subrayó dibujando comillas con sus dedos—. Se aprobó la reforma y… bueno —el ponente levantó sus hombros, algo que arrancó las primeras risas de la estancia.
Fender, apoyando en silencio sobre su podio, negó con su cabeza, desaprobando la forma en que su rival justificaba sus delictivas acciones.
—Yo al menos cumplo mis promesas, señor Fender —fanfarroneó el Fantasma Neón—. ¿Quiere que hablemos de las suyas? —añadió ladino—. Tres fueron sus promesas electorales durante la pasada campaña, tres —enumeró—. En primer lugar, prometió que bajaría el impuesto a la vivienda. Subió el impuesto a la vivienda —apuntó sin mayor trascendencia—. Esto puede ser un error de previsión, le puede pasar a cualquiera —excusó con ironía—. La cosa es que también prometió que no gastaría, y esto fueron sus palabras literales, ni un solo céntimo de dinero público para financiar el rescate de las inservibles carreteras de Nova Norte. Cinco millones —subrayó causando entonces varias risas espontáneas a lo largo y ancho de la sala—. Cinco millonacos directos al rescate, ahora entiendo que se subiera usted el sueldo, el gasto en rodilleras para contentar a los del estado de arriba debió ser importante.
El mordaz chascarrillo causó alguna que otra sonora reacción de sorpresa, además de un considerable número risotadas.
—Pero lo de la condonación de la deuda de Arma-Tex… —‍el mero hecho de nombrar aquello provocó un número de risas considerablemente mayor. El propio Fantasma Neón tuvo que hacer un esfuerzo para no carcajearse también—. A ver, lo del impuesto a la vivienda, vale, una mentirijilla tonta. Financiar las carreteras de la empresa del inútil del hijo del gobernador vecino, cuando prometió que no lo haría, ¿lo vimos venir? Sí, ¿una bajada de pantalones humillante? También. ¿Dos promesas incumplidas? Bastante triste, la verdad, pero con un par de comilonas precampaña hasta podría haber salido usted con cierta dignidad de todo ello. Pero cuando nos enteramos de que Arma-Tex iba a hablar con usted…
El Fantasma Neón sonrió con una picardía que iba más allá de la broma. El público ya reía sin que apenas hubiera dicho nada. Sabía que su última puntilla humillaría a su oponente, pero, sobre todo, sabía que estaba a punto de darle la estocada final que decantaría de forma aplastante aquel cara a cara.
—Todos dijimos, no… ahora sí que ya no va a vender su tercera promesa electoral para mamársela a una empresa privada —‍afirmó de una forma tan predecible y mordaz que logró herir a Fender incluso más que el carcajeo que desataron sus palabras—. ¡Pero usted demostró una vez más que efectivamente un hombre puede renunciar completamente a su dignidad sin complejos! ¡Un aplauso para el gobernador Fender! —exclamó con énfasis extendiendo el brazo derecho y arrancándole al público un sonoro aplauso que combinó con la última oleada de risotadas.
Fender no pudo ocultar su expresión afligida. No solo había perdido el debate, sino que acababa de ser mordazmente humillado ante todo el país.
Aquel extremo fue de inmediato reconocido por Nelson, Rubio, Stela y el equipo de campaña del agente, que en absoluto silencio veían el debate en directo a través de la televisión de uno de los despachos de la Agencia Nacional de Inteligencia. La preocupación se hacía manifiesta en los rostros de todos ellos.
—Esto se complica cada vez más —apuntó Nelson para el descontento de todos.
—Fender está fuera de juego —añadió Stela mirando de reojo a su marido, que de brazos cruzados mantenía su vista clavada en el televisor—. Ahora eres tú contra el Fantasma Neón.
Rubio apenas gesticuló. Sus gafas le ayudaban a mantener impasible su expresión. A pesar de su máscara, el agente podía sentir la presión. Aquel criminal había sido el mayor desafío de toda su carrera, si bien en aquellos instantes se estaba convirtiendo en un rival con verdaderas opciones de superarle. Por primera vez desde que tenía memoria, el agente se planteó si realmente era posible que alguien lograse finalmente hacer fracasar al inigualable Rubio.
Una calurosa madrugada de Julio, Rubio abrió los ojos en la oscuridad de su habitación. Stela se había ido a pasar el fin de semana con sus padres, por lo que no se encontraba tumbada a su derecha como era habitual. En aquel momento, el agente sintió sed, por lo que decidió bajar a la cocina a por algo de beber.
Vestido únicamente con un pantalón de seda de cuadros azules, Rubio atravesó la cocina y abrió la nevera. Había leche y varias cervezas en las baldas, si bien un pack de zumos sabor multifrutas captó su atención sobre todo lo demás.
El agente pensó en coger un vaso, pero los envases tenían una pajita de plástico, de modo que el hombre optó por usar esta para poder beber el contenido, procediendo acto seguido a caminar hacia el salón para poder acomodarse.
Rubio no tardó en llegar al salón. La luz de la luna se filtraba por la ventana, lo cual le permitió distinguir en la penumbra la silueta de una persona, sentada sobre un butacón al fondo.
—¡Me cago en la puta! —exclamó el agente escupiendo parte del zumo y prendiendo de inmediato la luz.
La imagen de la mujer que había visto en los baños días atrás se hizo manifiesta cuando la luz estuvo prendida. Esta se mantuvo impermeable, vestida con su atuendo negro. Las manos sobre sus rodillas.
—¡¿Qué demonios haces en mi casa?! —exigió saber Rubio desconcertado, aunque sin miedo—. ¡¿Cómo has entrado?!
—Es fácil para mí —aclaró ella—. Por favor, siéntate, tengo que hablar contigo —indicó apuntando con la mano hacia un sillón a su derecha.
El agente rio incómodo, tratando de ocultar su arrebato combativo.
—Mira, pedazo de loca, no voy a hablar contigo —afirmó tratando de mantener la compostura—. Lo que voy a hacer es darme la vuelta e irme a la cocina durante cinco minutos, tiempo que tienes para irte de mi puta casa y no volver jamás, porque como vueltas a entrar aquí mientras duermo, te juro que…
—Puedo entender tu enfado, pero no puedes negarte a hablar conmigo —advirtió ella poniéndose en pie. La mirada firme—. Si lo haces, entonces nunca comprenderás lo que pasará en poco tiempo.
—Ah, ¿sí? —cuestionó Rubio ligeramente desafiante—. ¿Y qué se supone que va a pasar?
—¿Por qué no vienes aquí y te sientas? —dijo ella sin apenas perturbarse.
Rubió exhaló, caminando hacia el sillón y sentándose finalmente. La mujer volvió entonces a tomar asiento en el butacón.
—Vale, ¿qué coño quieres de mí, dinero? —preguntó el agente de forma tajante, aunque más calmado.
—Solo quiero hablar —aclaró ella.
—Ni siquiera sé quién eres —dijo Rubio encogiéndose de hombros.
—Ya te he dicho quién soy.
—¿Qué? —cuestionó él—. Claro que no.
—Lo hice en aquel cuarto de baño hace dos semanas.
—Pues no me acuerdo.
—No importa —banalizó ella—, pronto te darás cuenta. Ahora respóndeme a una pregunta, ¿qué prefieres, una bella mentira o una triste realidad?
Rubio bufó.
—¿Qué chorrada de pregunta es esa?
—Respóndeme —demandó la mujer firme.
—La realidad, claro —contestó entonces el agente.
—Curioso… —dijo ella.
—¿Curioso? —preguntó Rubio sin ocultar su desinterés por la conversación en su tono de voz—. ¿Qué es tan curioso?
—Que una misma persona pueda responder a esa pregunta de formas tan dispares —apuntó la mujer.
—¿Una misma persona? ¿De qué hablas? —quiso saber el agente—. Dios, a excepción de mi mujer, cuanto más cachondas estáis más chifladas —añadió poniéndose en pie.
—¿Adónde vas? —preguntó su interlocutora.
—A por algo para picar —respondió Rubio—, te ofrecería si no fuera porque te odio con toda mi fuerza.
—Estoy acostumbrada al odio de las personas —afirmó la mujer.
—Sí… no me sorprende —susurró el agente para sí mientras penetraba en la cocina de nuevo.
Nada más penetrar en la estancia, Rubio se encontró a su invitada sentada sobre la encimera. El agente se sobresaltó al verla allí. No era posible que hubiera llegado antes que él. Estaba en el salón, varios metros atrás. No le había adelantado en ningún momento. Sencillamente era imposible que estuviera allí.
Anonadado, el agente se asomó de nuevo al salón para comprobar que, efectivamente, la mujer ya no se encontraba en el butacón. Aquella no era una copia o una gemela muy parecida, ella se había teletransportado.
—Vale… —dijo volviendo a mirarla en la cocina—, ¿cómo coño has hecho eso? —preguntó levantando su dedo índice—. ¿Eres familia del Fantasma Neón?
—Insistes en preguntarme algo que ya sabes —respondió ella irguiendo la cabeza—. Te he dicho quién soy, ¿podemos hablar en serio de una vez? —añadió levantando las cejas.
—¿Para qué estás aquí? —interrogó el agente algo más serio.
—He venido a buscarte, aunque no ha llegado tu hora todavía —aclaró la mujer poniéndose en pie—. Me he adelantado porque he considerado que te vendría bien aprender una lección antes de irte.
—¿Entonces vas a matarme?
—No —contestó ella—, eso ya lo has hecho tú.
—En serio, sal de mi puta casa —ordenó Rubio.
—Como quieras —accedió finalmente la mujer—. Pero hazme un favor e intenta hablar con tu madre. Llevas demasiado tiempo eludiendo ver lo que te resistes a ver.
—Venga a la mierda ya, hombre… —concluyó el agente caminando hacia la salida de su casa y abriendo la puerta para que aquella invitada no deseada la abandonase.





Capítulo 4
Stela no volvió hasta la noche siguiente. La casa estaba completamente oscura cuando la mujer cruzó la puerta de entrada.
Como acostumbraba a hacer, la mujer avisó a viva voz de su llegada; sin embargo, algo parecía distinto en aquella ocasión. A pesar del amplio tamaño de la vivienda, resultaba para ella sencillo localizar dónde estaba su marido cuando llegaba. Una luz en la cocina, el sonido de la ducha desde la habitación, la televisión encendida… algún indicio que delatase su posición. No obstante, aquella noche solo había silencio y luces apagadas.
La mujer subió entonces al piso de arriba, llamando a Rubio en voz alta para intentar obtener algún tipo de respuesta. Nada.
Al atravesar la puerta de la habitación, Stela pudo escuchar los mensajes del teléfono. Rubio se encontraba tumbado boca abajo en la cama, a oscuras. El teléfono junto a él sobre el colchón.
—Amor, ¿qué…? —trató de preguntar confusa.
—¡Shhh! —la interrumpió el agente, más serio que de costumbre, mientras ponía otro de los mensajes grabados que escuchaba.
«Te echo mucho de menos. Ojalá pudieras decirme algo, por qué nos ha pasado esto…».
—¿Es tu madre otra vez? —preguntó Stela.
—Son mensajes viejos —respondió Rubio—. ¿Cuándo fue la última vez que vi a mi madre? No consigo recordarlo…
Stela sonrió afable.
—Creo que alguien necesita un buen achuchón —dijo tumbándose junto a él para envolverlo con su brazo y besarle con dulzura en la mejilla.
—Stela —insistió Rubio, preocupado—. ¿Dónde está mi madre?
Su mujer frunció el ceño.
—¿Cómo voy a saberlo? —contestó ella cada vez más confusa—. ¿A qué viene esa pregunta? ¿Qué te pasa?
Rubio exhaló.
—No me había parado a pensarlo, pero… —planteó entrecortado—. No soy capaz de recordar dónde vive mi madre, cuándo fue la última vez que la vi o hablé con ella por teléfono. Es como si hasta ahora hubiera estado dando por sentado que vive lejos y ya no podemos vernos, pero no es así, la verdad es que nunca hablo con ella. Hoy la habré intentado llamar como cien veces, pero no me coge el teléfono. Tan solo sus mensajes grabados… es todo lo que tengo de ella.
—Amor, no logro entender a lo que te refieres.
—Mira —indicó el agente reproduciendo uno de los mensajes.
«Papá también te echa de menos, te quiere mucho, pero no ha podido venir a verte hoy». Rubio rebobinó la grabación repitiendo de forma abreviada «venir a verte hoy», «a verte hoy», «a verte hoy».
—¿No ha podido venir a verme? —subrayó Rubio—. ¿Qué sentido tiene decir en un mensaje que mi padre no ha podido venir a verme? Tendría sentido si mi madre hubiera venido a casa sola, o si estuviera diciendo que iban a venir, pero es un mensaje sin más.
—A lo mejor tu padre no estaba en casa y no podía saludarte ese día —relativizó Stela.
—Entonces lo suyo sería que hubiera dicho que mi padre no estaba en casa o no podía ponerse, ¿no crees? —planteó el agente—. No tiene ningún sentido decir que no ha podido venir a verme. Ahora que lo pienso, tampoco recuerdo la última vez que vi a mi padre…
—Amor, creo que esta campaña electoral te está saturando demasiado —opinó la mujer—. Deberíamos intentar dormir.
Suavemente, Stela recogió el teléfono de la cama y lo volvió a posar sobre la mesita. Rubio apenas replicó. Acto seguido, ella se quitó las capas de ropa más superficiales para acostarse a su lado y abrazarle.
—Te quiero mucho, lo sabes, ¿verdad? —dijo el agente sentidamente al sentirse algo más arropado.
—Claro que lo sé —contestó ella besando con cariño su hombro—. Yo también te quiero.
Los días siguieron transcurriendo. La campaña política de Rubio se volvió mucho más intensa y agresiva. Era el segundo en intención de voto, acercándose cada vez más al Fantasma Neón, pero sin llegar en ningún momento a alcanzarle.
A ratos, el agente trataba de contactar con sus padres, sin embargo, estos nunca respondían a sus llamadas.
Un programa marcadamente conservador invitó a Rubio a una de sus tertulias para entrevistarlo. El conductor del programa, un varón con evidente sobrepeso y 57 años, era claramente partidario del agente, por lo que la primera parte de la entrevista fue bastante amena y le facilitó mucho la tarea de mostrar los puntos fuerte de su programa político ante la opinión pública.
Pese a lo anterior, aquel programa no dejaba de nutrirse de la polémica, razón por la cual invitaba también a varios periodistas y tertulianos con ideas más progresistas y opuestas a su línea conservadora para generar debate. Después de la primera entrevista, llegó un pequeño careo entre Rubio, dos tertulianos habituales del programa y, sentados al frente, otros dos, un hombre y una mujer.
Tras presentar a los ponentes y darles la bienvenida, el conductor del programa dio paso al extracto de una breve entrevista que un corresponsal de su programa había hecho al Fantasma Neón en la prisión días atrás.
—Los ciudadanos pueden estar tranquilos, ya no soy un criminal —afirmó con seria convicción—. Llevo cinco años en esta prisión, y le puedo asegurar que estoy arrepentido por mis actos como activista pirómano. Soy un hombre nuevo.
—¿Qué le diría al que fue su captor y ahora se presenta como su oponente para estas elecciones, el agente Rubio? —preguntó el reportero.
El Fantasma Neón sonrió, aunque sin ningún tipo de malicia.
—Creo que está haciendo una gran campaña —elogió sorpresivamente—. Y, si ves esto, Rubio, quiero que sepas que agradezco mucho que me detuvieras —añadió mirando a la cámara—. Estaba equivocado. Ahora sé que no seguía el camino correcto para defender mis ideas. Gracias a ti, hoy soy un hombre nuevo que solo desea el progreso, la paz y la convivencia para mis vecinos y compatriotas —concluyó llevando su mano al pecho.
Rubio no pudo evitar bufar al escuchar aquellas declaraciones. No creía ni una sola palabra de aquel peligroso sujeto.
—Bien, ya lo habéis escuchado —dijo el presentador concluido el extracto—. ¿Qué opináis? ¿Es posible que un hombre probadamente pirómano y radical, que hasta la fecha sigue cumpliendo condena por terrorismo, pueda rehabilitarse?
—Yo pienso que todo el mundo merece una segunda oportunidad —intervino la mujer de los sillones a la izquierda del plató, frente a Rubio.
—Vamos, hombre… —interrumpió uno de los tertulianos que se sentaban junto al agente, visiblemente indignado por sus gestos.
—Déjame terminar —solicitó la mujer educada y sonriendo.
—¿Me vas a decir que en solo cinco años un tío que prende fuego al capitolio se reforma y está super arrepentido?
—Por favor, déjame explicarme —insistió la ponente.
—Bueno, y ¿por qué no? —planteó el varón junto a ella.
—No os piséis, que no se os entiende… —intervino el conductor del programa al ver que los ponentes se solapaban.
—A ver —dijo la tertuliana al comprobar que volvía a tener el turno de palabra—. Yo no sé qué puede pasar por la cabeza de este señor ahora mismo, pero sí creo que la gente puede cambiar.
—La gente así no cambia —apuntó el otro acompañante de Rubio, negando con la cabeza.
—Bueno, eso tú no lo sabes —respondió la mujer—. Yo pienso que la mayoría social que ahora mismo está dispuesta a votarle algo de arrepentimiento habrá visto en él.
—Agente Rubio —le interpeló entonces el conductor del programa, pues el agente era el único que todavía no había intervenido—. Como oponente político y siendo además quien llevó al Fantasma Neón ante la justicia, ¿qué opina usted de todo esto? ¿Considera que él está preparado para volver a la sociedad y representarla como gobernador?
—Rotunda y categóricamente no —respondió pausado y convencido el agente—. Ese hombre era y sigue siendo un completo fanático, por no hablar del enorme trabajo que me supuso detenerle. ¿Qué piensan que ocurrirá si además de sus habituales poderes cuenta con las ventajas de un cargo político? Elegir a ese hombre como gobernador es igual a meterse un escorpión en los calzones y esperar salir indemne.
—Totalmente —apoyó el tertuliano sentado a su derecha—. Ese hombre es un criminal muy peligroso, y su lugar es la prisión.
Antes de permitir que el incipiente murmullo de sus contrarios aumentase, el conductor del programa interrumpió el debate para mostrar una nueva grabación.
En pantalla apareció hablando una mujer de 60 años, sentada en un viejo salón. Era delgada. El pelo corto, abultado y teñido de color castaño claro. Enseguida la identificaron como la madre del Fantasma Neón. La mujer pedía comprensión y afirmaba que su hijo había cambiado, finalizando su intervención con la manifestación del deseo de que su hijo pudiera volver junto a ella.
Aquella grabación llevó inesperadamente a Rubio a recordar a su propia madre. De algún modo, la progenitora de su archienemigo le había recordado a la suya, en la cual no pudo evitar empezar a pensar de nuevo.
—¿Lo ven? —intervino en primer lugar el hombre de la izquierda—. Esa pobre mujer solo pide un poco de sentido común. Su hijo ya ha cumplido condena, tiene derecho a poder seguir con su vida igual que el resto.
—¡¿Cinco años para un golpista?! —exclamó el contertulio de Rubio—. ¡Es completamente absurdo! ¡Una ofensa para la democracia! ¡¿Qué mensaje les da esto a otros perturbados que estén pensando en hacer algo parecido?! ¡Que aquí sale muy barato atentar contra los pilares que separan el orden del caos!
De nuevo, un enzarzado cruce de palabras llevó al conductor del programa a llamar al orden a los tertulianos. A todos a excepción de Rubio, que había dejado de hablar hasta el punto de pasar inadvertido.
—Agente Rubio, como candidato a formar parte de las instituciones democráticas de nuestro país, ¿piensa usted así? —preguntó el conductor. El agente apenas pestañeó. La mirada perdida en el horizonte—. ¿Agente?
Rubio reaccionó de pronto.
—¿Disculpe?
El conductor del programa trató de ocultar su desconcierto. ¿El gran agente Rubio distraído? ¿En plena campaña? Se hizo un silencio incómodo cuando los ponentes se percataron de que aquello acababa de ocurrir. A nadie pasó desapercibida la ausencia del candidato.
—Le preguntaba que si usted también piensa que liberar al Fantasma Neón ahora y permitirle presentarse a las elecciones de gobernador puede suponer para nuestra democracia una imagen de debilidad —resumió el conductor tratando de desviar la atención sobre el lapso del agente.
—Sí, por supuesto —contestó él de una forma tan escueta que apenas transmitió una mínima convicción.
La tertulia terminó pocos minutos después. Rubio seguía algo disperso cuando volvió a una pequeña sala de espera del estudio televisivo, donde Nelson, Stela y tres de sus asesores de campaña esperaban.
—¡¿Se puede saber qué demonios le ha pasado, Rubio?! —‍preguntó serio e indignado Nelson sin apenas darle tiempo a situarse—. ¿Tenía algo más importante en lo que pensar en medio de un debate a casi tres meses de las elecciones?
—Cálmese, Nelson —intercedió Stela, firme, en favor de su marido—. Tampoco es el fin de la campaña.
—¡Ha estado ausente por lo menos diez minutos! ¡Le han comido la tostada unos charlatanes de mediodía! —exclamó el director general de la ANI—. Dios mío, ha ido cayendo hacia abajo en picado.
—¡A lo mejor es que está agotado con tanta presión! —contestó Stela igualmente contundente.
—¡¿Agotado?! —repitió el jefe—. ¡¿Él?! ¡¿El agente mejor adiestrado del planeta?! ¡Este hombre podría sobrevivir en medio de un asedio comiendo cucarachas! En comparación con sus misiones esto son unas vacaciones en el mar.
—Todo va bien, jefe —mintió Rubio—. Ha sido una jaqueca repentina, nada serio.
—Eso espero —respondió Nelson autoritario—. Le quiero al doscientos por cien en la próxima rueda de prensa, ni un fallo más.
Tumbado sobre su cama, Rubio trataba de conciliar el sueño aquella noche. Hacía más de una hora que Stela dormía junto a él. Cada vez le costaba más dormirse. Aquella misma tarde había cometido un error. Él no cometía errores. Algo estaba sucediendo, algo que, por primera vez en mucho tiempo, no era capaz de reconocer.
El agente se vio caminando junto a un hombre pelirrojo, delgado y bajito de unos cincuenta años que vestía una bata blanca. Rubio no llevaba su habitual indumentaria, lo cual incluía sus gafas de sol y su bigote. Iba totalmente afeitado y despeinado. Ambos recorrían un largo y estrecho pasillo.
—Rob… —dijo el varón de bata blanca, deteniendo su marcha—. He estado pensando en todo esto, y…
—¿Qué pasa? —preguntó Rubio.
El hombre lo miró preocupado. Tomando aire antes de continuar.
—Mire, como científico deseo hacer esto, y legalmente estoy cubierto al contar con su consentimiento —resumió—. Sin embargo… hablamos de su vida. Cuando empecé con este proyecto, nunca pensé que el coste para llegar hasta el final pudiera ser tan alto. Quiero poder seguir durmiendo por las noches…
—Escuche —respondió Rubio—. Si quiere dormir por las noches, entonces no me haga esto ahora. Su trabajo dará sentido a su vida, y puede que también a la mía. Quiero hacer esto, lo deseo con todo mi corazón.
El agente se despertó sobresaltado, sentándose en la cama con visible agitación. Su brusquedad llevó a Stela a abrir los ojos de igual modo.
—Mi amor… —dijo la mujer con voz apagada, sus ojos entrecerrados—. ¿Has tenido una pesadilla?
—Sellers… —dijo el agente suspicaz.
—¿Qué?
—Su apellido es Sellers —apuntó Rubio—. Le conozco, es real…
—¿De qué estás hablando ahora, cielo? —preguntó Stela confusa.
—Mañana le buscaré —decidió el agente procediendo a tumbarse de nuevo junto a su adormilada mujer—. Sellers…





Capítulo 5
A primera hora de la mañana siguiente, Rubio canceló todos sus compromisos de la semana. Nelson se opuso radicalmente en un primer instante, pero las contundentes amenazas del agente de abandonar la campaña si no se atendía de forma prioritaria el asunto de Sellers lograron aplacar a su propio jefe.
Prácticamente toda la Agencia Nacional de Inteligencia comenzó a buscar a aquel científico, utilizando para ello su apellido y la precisa descripción que Rubio les había aportado. Pese a todo, el mediodía llegó y nadie obtuvo resultados de ningún tipo.
Cansado de hablar con compañeros de la agencia que solo parecían querer atender aquel asunto por complacer a Rubio y lograr así que este volviera a sus labores, el agente decidió citarse con su viejo amigo Jerry en la cafetería de su base militar. Había poca gente en el lugar, lo cual les dio un confortable espacio de intimidad.
—¿Y dices que has liado todo esto por un sueño? —preguntó Jerry sin juzgar a su amigo.
—No se trata de un sueño —apuntó Rubio—. Era un recuerdo.
—Un recuerdo de algo que no ha sucedido y que viene a tu mente cuando estás dormido —resumió Jerry poco convencido—. Sin duda, parece un sueño.
Rubio, reflexivo, miró hacia su derecha.
—Tal vez sea algún tipo de hipnosis o juego mental —hipotetizó el agente.
Jerry torció su boca.
—Sabes que para eso antes tendrían que haberte atrapado, ¿verdad? —planteó—. Y es evidente que eso nunca ha ocurrido.
—Sí, tienes razón… —admitió Rubio acariciando su bigote con dos dedos—. La verdad es que hace algún tiempo que vengo descubriendo que hay lagunas en mi vida —confesó—. Y lo peor de todo es que me siento incapaz de entender qué se me escapa. Es una sensación extraña, desquiciante…
—El infalible agente Rubio descubre la frustración —anunció Jerry con amigable ironía—. Te doy la bienvenida al mundo del 99% de la humanidad. Al principio es incómodo, pero con el tiempo acabas aprendiendo a lidiar con ello.
—Tal vez sea eso, falta de costumbre —relativizó Rubio mirando a su amigo con semejante sarcasmo—. La cosa es que esto también me resulta conocido…
Tras despedirse de Jerry, Rubio decidió regresar a su casa andando. Para evitar ser parado por la gente, el famoso agente optó por rutas poco transitadas. Necesitaba reflexionar, y también tomar el aire.
Había algo extraño en su vida, de eso no cabía ninguna duda. La mujer de negro, el recuerdo diluido de unos padres a los que, si se paraba a pensarlo, hacía más de una década que no veía, y ahora el recuerdo del científico Sellers, un hombre que parecía no existir y al cual no ubicaba en ningún momento presente o pasado de su trayectoria vital. Nada de todo aquello parecía tener sentido y, sin embargo, resultaba evidente que las tres incógnitas confluían en un mismo origen.
Al cabo de unos minutos, Rubio detectó que alguien le seguía. Su adiestramiento le ayudó a mantenerse en ruta sin delatar que se había dado cuenta. Pese a ello, llevaba varios metros sin reconocer dónde podían estar exactamente sus perseguidores, lo cual le causó una incómoda sensación de insuficiencia. Otra vez aquella molesta sensación, ¿cuándo había dejado de ser impasible?
Tratando de forzar a quien quiera que fuese que seguía sus pasos a mostrarse, el agente pasó por debajo de un oscuro puente callejero. De forma instintiva pudo sentirse observado, definitivamente no estaba solo.
Apretando el paso, Rubio trató de rebasar el puente, pero dos figuras saltaron desde lo alto frente a él. Había más de cinco metros de altura desde la parte superior, aquellos no eran simples individuos.
Los sujetos parecían varones de una edad semejante a la suya. Vestían uniformes de tela verde propios de médicos y enfermeros de hospital. También llevaban un gorro protector y una mascarilla de color azul claro. Un tercer individuo apareció tras el agente, completando el cerco.
—Vale… —dijo Rubio mirando de reojo—. ¿Y vosotros quiénes sois?
Ninguno de aquellos médicos dijo nada. Uno de ellos sacó una aguja de su bolsillo, sujetándola en alto con su mano derecha.
—¿En serio? —preguntó el agente sonriendo con suficiencia—. Vamos, inténtalo —desafió colocándose en guardia, listo para luchar.
Los médicos no dudaron en iniciar la ofensiva. Con hábiles habilidades marciales, Rubio comenzó a lanzar precisos golpeos a sus zonas más vulnerables, como el cuello o las articulaciones. Ni siquiera los tres a la vez pudieron lograr atinarle un solo golpe en un primer instante, mucho menos clavarle aquella aguja.
En cuestión de veinte segundos, el agente había aventado y tumbado a sus oponentes en hasta tres ocasiones. Los golpes eran tan potentes que aquellos misteriosos médicos no podían apenas contraatacar. Pese a ello, por muy fuertes que fueran los impactos recibidos, aquellos inagotables oponentes se levantaban una y otra vez, sin mostrar fatiga ni síntoma alguno de lesiones, lo cual al cabo de un rato resultaba ser algo físicamente imposible.
Rubio notó que comenzaba a jadear. Sus atacantes volvían a ponerse en pie por séptima u octava vez, igualmente desafiantes y dispuestos a volver a la carga.
—Esto empieza a ser irritante… —banalizó el agente volviendo a recibir a sus agresores.
En aquella ocasión, los médicos lograron bloquear y esquivar alguno de los golpes del diestro Rubio, que seguía siendo muy superior, pero aparentemente algo menos eficaz.
El médico de la aguja trataba de clavársela en todo momento a su víctima, si bien el agente lograba siempre zafarse. De nuevo, los tres individuos terminaron en el suelo.
Jadeando algo más fuerte, Rubio aguardó en guardia. Los médicos volvían a ponerse en pie a pesar de que cualquier persona normal tendría para entonces sus brazos y piernas rotos por más de diez sitios diferentes tras la ingente cantidad de luxaciones y golpeos que habían recibido.
El médico que sujetaba la aguja miró fijamente al agente, quien sintió un breve escalofrío recorrer su espalda.
—Pero ¿qué coño sois vosotros? —preguntó Rubio con un desconcierto que a sus propios oídos delató un incipiente miedo que parecía estar intentando negarse. Tratando de recuperar su ímpetu, el agente hizo chascar sus dedos y su cuello, preparándose para el último asalto.
Una nueva ofensiva tuvo de inmediato lugar, iban más de diez. Los médicos, más hábiles aún, bloquearon y contraatacaron con más eficacia al portentoso agente. Sus fuerzas parecían de pronto igualadas.
La superioridad de Rubio, a pesar de ser incontestable, se vio entonces menos definitiva ante las hábiles mañas de los médicos, que bloquearon y esquivaron algunos de sus ataques hasta que dos de ellos lograron sujetarle brazos. Para cuando el agente quiso reaccionar, el tercero clavaba la aguja en su cuello, inyectándole la sustancia con rapidez.
La visión de Rubio se volvió paulatinamente borrosa durante unos breves segundos, previos al instante en que el agente perdió definitivamente el conocimiento.
Rubio abrió los ojos, sobresaltado y lleno de energía. Se encontraba tumbado en el sofá de su casa. El sonido de la sartén en la cocina delató la posición de su mujer. Era de noche. Stela debía estar preparando la cena.
Pletórico, el agente se puso en pie, caminando de inmediato hasta la cocina. Allí se encontraba Stela, friendo unos pimientos con los que culminar un completo cuscús.
—¿Cómo está la mujer más cañón de la tierra? —preguntó acercándose a ella para envolverla con sus brazos desde la espalda y besar enfático su cuello.
—Vaya… —dijo ella ladeando la cabeza, tan sorprendida como satisfecha—. Alguien se ha levantado muy vigoroso de la siesta, ¿eh?
Rubio dio un gruñido semejante al de un león, provocando con ello la carcajada de su mujer.
Fue en el salón donde el matrimonio cenó aquella noche. Rubio recordaba perfectamente el incidente del puente, así como el hecho de que desconocía por qué se había despertado en el sofá de su casa después, y, sin embargo, no sentía que quisiera profundizar en aquel asunto. Paradójicamente, en aquellos instantes se sentía tan lleno de energía y plenamente conectado con el momento presente que no deseaba pensar en otra cosa. Cenar frente a su mujer era todo cuanto podía desear en ese instante, por lo que el agente se limitó a disfrutar de cada segundo.
—Mañana podríamos ir al balneario —sugirió Stela antes de llevarse con grácil sutileza un pedazo de cuscús a la boca. Aquella mujer derrochaba sensualidad con cada pequeño gesto—. Hace mucho tiempo desde la última vez, y creo que un plan relajante nos vendría bien a los dos.
—Estoy de acuerdo —contestó Rubio, sonriéndole—. Iremos mañana, después de desayunar.
Stela miró fijamente a Rubio, devolviéndole una cálida sonrisa. Parecía evidente que no esperaba una respuesta afirmativa, y menos tan rápida y espontánea.
—Eres perfecta, Stela —apuntó el agente serio, cálido y con brillo en sus ojos. Se sentía bien, y deseaba dejarse llevar por aquella agradable sensación—. Eres comprensiva, cariñosa, dulce, preciosa, empática… ni siquiera podría soñar una mujer tan perfecta como tú.
Ella se ruborizó, evadiendo ligeramente la mirada mientras sonreía embriagada por aquellos halagos.
—Hacía tiempo que no me decías cosas tan bonitas —apuntó volviendo a mirar a su marido—. Tú también eres perfecto para mí.
—Siento que algo va a pasar —prosiguió él—. Todavía no puedo saber qué es ni cómo afectará a mi vida, pero, sea lo que sea, quiero que sepas que te querré hasta el final.
Stela volvió a sonreír, apoyando su mano derecha sobre la izquierda del agente.
—Te amo con todo mi corazón, Rubio —le contestó con gran calidez—. No me importa lo que ocurra, siempre estaré a tu lado.
El agente sonrió entonces. En aquel instante comprendió que ya tenía todo cuanto podía desear. No importaba el desenlace de los extraños acontecimientos que estaban teniendo lugar, si era el final, entonces estaba preparado, y no estaría solo.
Stela fue la primera en irse a la cama aquella noche. No fue el caso de Rubio. Dado su incombustible estado de euforia resultaría inútil cualquier intento por dormir, razón por la que apenas trató de tumbarse en la cama.
Las noticias de madrugada hablaban a ratos de su campaña y la del Fantasma Neón. A pesar de ello, los pensamientos del varón seguían enfocados en los enigmáticos asuntos que le ocupaban.
De una forma mucho más natural, el agente percibió la presencia de alguien en su jardín. Aquel hecho ya no le causó incomodidad o disrupción. Fuera lo que fuese que estaba ocurriendo, aquella empezaba a ser la nueva normalidad para él.
Desde el salón, Rubio accedió a la parte trasera de su casa, donde se encontraba el jardín. A través de los cristales pudo verla de nuevo, la mujer del vestido negro. Ella le miraba fijamente, junto a la piscina.
El agente abrió la puerta para salir. Había refrescado algo pese a que la temperatura seguía siendo agradable.
—¡Hola! —saludó Rubio educado y sin atisbo alguno de fanfarronería o indignación.
—Hola —contestó ella, calmada e impasible.
—¿Podemos hablar? —preguntó el agente. La mujer asintió.
Juntos, Rubio y su visita comenzaron a recorrer el jardín en la penumbra, aceptando su mutua compañía como algo inevitable.
—Quiero saber lo que pasa aquí —confesó Rubio sosegado—. Estoy dispuesto a creer lo que me digas, pero quiero la verdad.
—Está bien —accedió ella—. Te diré lo que necesites saber, pero lo mejor para ti será ir asimilando las cosas de una forma progresiva. Contártelo todo de golpe podría provocar que entraras en negación, o incluso en shock, y frustrar el proceso.
—Vale, lo entiendo —respondió el agente—. Debo entender que tú quieres ayudarme, ¿verdad? Haces esto por mi bien.
—Lo siento, pero opero desde un lineamiento con las leyes universales tal que no podría catalogar mi intención para con tu ser desde una concepción insustancial como es la dicotomía de bien y mal que habéis fabricado en tu mundo —apuntó la mujer—. Tal vez responda a tu pregunta saber que lo que trato de facilitar es que puedas comprender todo el impacto que han tenido tus decisiones antes de dar el paso de abandonar tu cuerpo físico.
—Okey… —dijo Rubio, que no logró entender casi nada de lo que su interlocutora le había contestado—. Supongo que estás aquí para ayudarme a aprender una lección.
—Esa es una mejor forma de resumirlo.
—Bien —prosiguió el agente, que parecía haber entendido el punto—. Empecemos entonces por el principio. Sellers, el tipo de mi sueño, es real, ¿me equivoco?
—No te equivocas —respondió la mujer.
—Entonces él existe.
—Así es.
—Y yo acudí a él —dijo Rubio—. Le pedí algo.
—Es correcto.
—¿Qué le pedí? —quiso saber el agente.
—Que te permitiera vivir una bella mentira —afirmó la mujer.
Se hizo un breve silencio. A Rubio le sorprendió saber que había hecho algo que apenas podía recordar, algo que no parecía ir en lineamiento con lo que le pediría a alguien.
—Lo siento, pero no logro encontrarle sentido a nada —‍apuntó—. Hice los deberes, intenté hablar con mi madre. Fue cuando me di cuenta de que no me acuerdo de cuándo la vi o hablé con ella por última vez. Es algo que no me había planteado hasta ahora, y no entiendo cómo es eso posible. Alguien ha debido jugar con mi mente.
—Te vas acercando —dijo su interlocutora—, pero debes poner en foco en ti mismo. Eres el gran responsable de todo. Es lo que debes comprender.
—¿Cómo se supone que voy a comprenderlo si no lo recuerdo? —planteó Rubio.
—Tal vez te ayude remontarte al instante en que todo cambió —le propuso la mujer—, el momento en que tu vida dio un inesperado, o, mejor dicho, un imposible giro de ciento ochenta grados.
El agente suspiró.
—Son tantos…
—Sé honesto contigo mismo —aconsejó la mujer—. ¿Cuándo cambió realmente todo?
Rubio se detuvo, haciéndolo su interlocutora con él. El agente encontró sin dificultad el suceso que aquella mujer parecía estar apuntando. No había duda, era aquel.
—Cuando descubrí que era alguien diferente, alguien excepcional —dijo sincero—. Tal vez suene soberbio, pero es así.
—Lo es —coincidió su interlocutora, mirándole con interés—. Te estoy pidiendo una fecha.
—A mis dieciocho años entonces —contestó Rubio precisando su respuesta—. O tal vez a los veintidós, cuando me gradué como el número uno de mi promoción en LANZA. En verdad, no estoy seguro del momento exacto, pero fue en ese periodo.
—Por fin —dijo la mujer como si aprobase la reflexión del agente—. Acabas de reconocer el momento en que empezó la mentira.
—¿La mentira? —preguntó él suspicaz—. Me dejé el alma durante aquel periodo. Soporté lo insoportable para ser el número uno. Recuerdo el hambre, las duchas de agua fría, el dolor permanente en las articulaciones… ¿Y ahora pretendes que crea que todo eso fue una mentira?
—No, todo eso fue verdad —contestó ella, calmada, para la sorpresa del agente—. Pero no fuiste el número uno de la promoción, fue Jerry. De hecho, tú ni siquiera llegaste a graduarte, fuiste excluido.
—Vale… creo que todo esto ha sido una estupidez —respondió Rubio—. No sé lo que pretendes, pero voy a ignorarte de nuevo —concluyó dándole la espada a su interlocutora para volver a su casa.
—Está bien, lo dejaremos aquí hasta que estés preparado para aceptar que lo que estoy diciendo es la verdad —dijo ella a sabiendas de que no obtendría respuesta, pero sería escuchada por el varón—. Cuando hagas tus nuevos deberes, volveré para que podamos continuar.
Rubio se dio una ducha de agua fría en el baño de abajo para no despertar a Stela. Bajo el agua, se repetía una y otra vez que aquella mujer estaba completamente loca. Puede que algo extraño estuviera sucediendo, pero eso no significaba que pudiera confiar en ella. Seguramente se tratase de una aliada del Fantasma Neón, enviada para debilitarle mentalmente mientras el criminal proseguía con su campaña. Había estado a punto engañarle, pero no iban a salirse con la suya.





Capítulo 6
El mes de julio transcurrió con velocidad, sin más incidentes para el agente Rubio, que había retomado con más fiereza que nunca su campaña política.
Agosto corrió todavía más deprisa. Rubio apenas tenía un instante para tomarse un café. Mítines, ruedas de prensa, actos públicos… cada minuto de su vida estaba escrupulosamente programado. Aquello no melló su carácter, pues estaba sobradamente adiestrado para soportarlo. Sus asuntos personales estaban para entonces totalmente aparcados, no iba a distraerse con las tretas del Fantasma Neón y su aliada de negro.
—¡Booom! —exclamó Nelson, eufórico, tirando sobre la mesa de su despacho unos gráficos que mostraban a Rubio como primer candidato en intención de voto en la mayoría de las encuestas del estado—. ¡Lo hemos conseguido, por fin en cabeza!
—Es genial, ¿verdad? —apuntó el agente con una revivida jactancia.
—¿Genial? —repitió Nelson igualmente entusiasmado—. El Fantasma Neón va a morder el polvo en noviembre, eres el favorito por casi un punto. ¡Un punto! Si no fueras un hombre, te besaría.
—No eres el primero en pensar eso —vaciló Rubio.
—¡Ah… ha, ha, ha! —rio Nelson, bravucón, señalando a su subordinado—. Eres un auténtico cabronazo, Rubio, y me encanta. Tómate un par de días de descanso con tu mujer, tenemos la agenda vacía este fin de semana, vamos, lárgate, te lo has ganado.
—Siempre a sus órdenes, jefe —fanfarroneó el agente haciendo una sobreactuada reverencia antes de abandonar el despacho de Nelson.
El cara a cara con el Fantasma Neón se hacía inminente. Con la llegada de septiembre, faltaba poco más de un mes para las elecciones. Se acercaba el momento de verse las caras, y Rubio sabía muy bien qué teclas debía pulsar. Su archienemigo no tendría nada que hacer en un debate contra él.
De conformidad con la sugerencia de Nelson, Rubio y Stela se fueron de fin de semana a la costa sur del estado. El buen tiempo, la playa y algún que otro festejo seguían siendo la tónica dominante en la ciudad que habían elegido como destino turístico.
Abrazados, el agente y su mujer presenciaron entre bastidores un desfile carnavalesco pasar por la calle. Sonrientes, se miraron mientras se permitían dejarse embriagar por aquel ambiente tan distendido y vivaz.
En el ocaso, Rubio y Stela volvieron a su habitación, una modesta y acogedora estancia de estilo clásico con un pequeño balcón en su lateral izquierdo.
Nada más entrar, Stela se dio la vuelta para mirar intensamente al agente. No hacían falta las palabras. La mujer dio un suave y sensual beso en los labios del varón.
Rubio mantuvo sus morros sacados y sus ojos cerrados cuando Stela se separó de él, lo cual llevó a la mujer a reír.
—Qué idiota eres… —dijo ella con dulzura.
Rubio marcó exageradamente su sonrisa.
—Me lo he pasado muy bien hoy —afirmó más sentimental.
—Yo también lo he pasado genial —respondió Stela.
—Te quiero tanto —dijo el agente convencido.
La mujer sonrió, extendiendo sus manos.
—Pues ven y demuéstramelo —contestó en una clara declaración de intenciones.
Rubio se vio de nuevo junto a Sellers, en aquella ocasión, sentado frente a él en una mesa. La sala en la que se encontraban era pequeña y de iluminación tenue. Sellers posó una carpeta sobre la superficie de la mesa antes de apoyar sus codos para dirigirse a él.
—Has leído detenidamente el informe sobre el Alucitrón, ¿verdad? —le preguntó.
—Sí —contestó Rubio.
—Sabrás entonces que tiene la capacidad de inducir en la mente todo tipo de estímulos mediante impulsos eléctricos —‍explicó Sellers—, visuales, auditivos, táctiles… para la percepción del sujeto no hay ninguna diferencia entre estos y los que puedes experimentar aquí ahora mismo.
—Lo he leído.
Hubo una breve pausa.
—Esa es la parte que a usted le seduce —prosiguió el científico—, pero estoy en la obligación de recordarle la otra. El Alucitrón o Alucitrón AVS-300 es un sistema de estimulación mental, diseñado en origen para modificar la conducta de sujetos criminales y que solo funciona si la mente está en un estado constante de hibernación.
—Soy consciente de ello —subrayó Rubio.
Sellers levantó las cejas.
—Pero entiendo que es también plenamente consciente de que para sacar adelante este proyecto necesitaría monitorizar su mente durante mucho tiempo —resaltó—. Ello lo inducirá a un coma del que seguramente no vaya a poder salir.
Un nuevo silencio.
—Ya lo he aceptado, señor Sellers, y estoy preparado —‍afirmó Rubio convencido.
El científico suspiró.
—Como le dije el otro día, esto es desde hace poco tiempo inesperadamente legal, siempre que usted acepte someterse al experimento con el pleno conocimiento de que no saldrá con vida de él —dijo—. Sin embargo, éticamente… bueno…
—Señor Sellers… —le apeló Rubio inclinándose hacia él—. Con todo esto podría vivir la vida que siempre he deseado tener, ¿verdad?
De nuevo, una mirada cómplice y a la vez preocupada. En el fondo, el científico deseaba tanto como él seguir adelante, pese a sus reparos morales.
—Los resultados de la investigación demandan tenerte todo el tiempo alucinando, sin ningún tipo de pausa —respondió—. Debes ser preciso con respecto a qué quieres experimentar, pero sí, podríamos hacer que lo vivieras.
Rubio se despertó sobresaltado, como la vez anterior. En aquella ocasión Stela apenas se percató. Era de noche. El aire que se colaba por la ventana entreabierta mecía las cortinas rojas.
El agente no podía quedarse entre aquellas cuatro paredes tras lo que acababa de visualizar, razón por la que se cambió de ropa y salió a la calle.
Rubio caminó hasta llegar a la playa. Daban para entonces las cuatro de la madrugada, por lo que no había demasiada gente por las calles, tan solo algunos grupos o individuos que puntualmente volvían a sus casas desde las zonas de ocio.
Tras un breve paseo, el agente se apoyó sobre la barandilla de la playa, mirando hacia el mar bajo el cielo estrellado.
—No puede ser real —afirmó sin dejar de mirar hacia el frente al percatarse de que ella había llegado de nuevo. Una ligera brisa balanceó su lacio cabello—. No es algo que yo haría, sacrificar mi propia vida a cambio de… vivir una mentira.
—¿Debo entender que has hecho los deberes por fin? —preguntó entonces la mujer vestida de negro, apoyándose junto a él a su izquierda.
—¿Por qué me haces esto? —quiso saber el agente—. Es un truco, ¿verdad? Un juego mental…
—Piensa en lo que has visto —aconsejó ella—. ¿De verdad te parece un juego?
Rubio resopló.
—No, lo cierto es que no —confesó acto seguido—. Sea lo que sea, eso es real, pero no más que esta barandilla que estoy tocando, o la ropa que llevo puesta.
—Debo confesar que me enternece la habilidad de los humanos para dar forma a su cognición utilizando su propia química cerebral —señaló la mujer, amable—. Vivís las emociones de una forma tan intensa que intentáis en todo momento reajustar vuestra percepción de la realidad a lo que queréis experimentar. Y lo hacéis de forma inconsciente, es muy curioso.
Rubio rio en un pequeño suspiro.
—Vale, creo que esta vez sí te he entendido —afirmó—. Entonces no, esto no es real, ¿cierto? —añadió algo irónico—. Esta barandilla, está fría —apuntó colocando su mano sobre ella—. Este suelo —agregó dándole dos sonoros pisotones—, ese mar, que apuesto estará frío y salado y me mojará si me meto en él ahora mismo. Nada, nada de esto es real, ¿verdad?
La mujer no dijo nada, tan solo se limitó a observar la conducta del varón. Comprendía que aquello formaba parte de su proceso de aceptación, era necesario permitirle expresar su desazón.
—Mi vida como agente, Nelson, Stela… —apuntó viéndose obligado a hacer una pausa para que su voz no temblase—. ¡¿Se supone que nada ha sido verdad?! El amor que siento por ella… ¿me vas a decir que eso no es real? —los ojos de Rubio se humedecieron, pero fue algo que sus gafas de sol ocultaron sin mayor trascendencia. El agente rio, negando con su cabeza—. De modo que es cierto —aceptó finalmente—. Todo es una mentira, ni siquiera estoy de pie ahora mismo, sino tumbado en una camilla, enchufado a una máquina que me está haciendo creer que estoy aquí.
Su interlocutora permaneció en silencio, observando fijamente cómo él iba trascendiendo.
—Tú… no tendrías que estar aquí, no eres un fallo en el sistema —apuntó, aún perspicaz—. Tú sí eres real, y si has venido a buscarme es… porque me estoy muriendo.
—Vaya, por fin —celebró ella, pausada—. Has tardado poco en darte cuenta.
Rubio dio una risotada.
—Bueno, unos tres meses.
—Ha sido bastante menos —corrigió la mujer—. La mente opera a un ritmo veloz, lo cual te permite experimentar numerosos sucesos en un breve lapso, dándote la sensación de que ha pasado mucho más tiempo del que ha pasado en realidad. Para que te hagas una idea, solo has estado cinco años en coma, sin embargo, tú has experimentado diecisiete años de esta vida. Ahora mismo, coincidiendo con tu final, has llegado a la edad que tiene tu verdadero cuerpo físico, treinta y cinco años.
Rubio resopló, aceptando finalmente la verdad y liberándose de la disonancia cognitiva que le estaba suponiendo negarse a ello.
—Creía que la muerte tendría otro aspecto —dijo tratando de normalizar la situación—. No sé, algo un poco más espeluznante, como un esqueleto con una capucha y, por supuesto, con una larga guadaña.
—Desconozco el aspecto que tengo a tus ojos —confesó ella—, aunque supongo que será algo agradable, no tendría sentido que tu mente me diera una forma que le aterrase.
—Uf, ya te digo que es agradable —manifestó el agente con cierta picardía—. Estás muuuy buena —añadió. La mujer le miró indiferente—. Perdón —se excusó él extendiendo sus manos—, no debería flirtear con la muerte —bromeó sin que lo pareciera.
—Bueno, creo que poco más puedo hacer por ti —dijo entonces la mujer—. Ahora que sabes la verdad, tienes una última oportunidad para hacer algo mejor con tu vida, tu verdadera vida. De ti depende si prefieres utilizar tus últimos instantes para alucinar o para vivir.
—Pero no lo entiendo —contestó Rubio—. Eres la muerte. Te encargas de llevarte a las personas cuando llega su hora. ¿Por qué te involucras en mi vida entonces? ¿Por qué haces esto?
—Tal vez la vida y yo no somos tan distintas como crees —‍afirmó ella—. Tanto en la vida como en la muerte hay oportunidad para trascender. La mayoría de las personas temen a la muerte y se aferran a la vida. Tú, en cambio, hiciste justo lo contrario, huiste de tu vida y corriste por propia voluntad hacia mí.
—Yo hice eso… —apuntó el agente en voz alta, incapaz de creerlo.
—Odiabas tu vida.
—¿Odiar la vida? Eso no tiene ningún sentido viniendo de mí…
—Entonces no te habrías sacrificado por estar aquí, ¿no crees?
Se hizo una breve pausa.
—¿Qué pasó entonces en mi vida real? —indagó Rubio—. ¿Por qué elegí vivir… una bella mentira aun a costa de matarme?
—Eso no importa ahora —contestó la muerte—. No persigas el pasado, aprovecha el tiempo que te queda. Volveremos a vernos —anunció comenzando a andar.
—¡Espera! —la detuvo Rubio. Ella se volteó para verle—. ¿Cuánto tiempo me queda exactamente?
—Ningún ser humano debería saber eso —concluyó definitivamente para irse por el paseo bajo la noche estrellada.
Rubió seguía sentado en el sillón de la habitación del hotel cuando los primeros rayos del alba se filtraron por la ventana. Todo parecía muy real, cada detalle era perfecto.
Durante un par de horas, el agente había estado repasando meticulosamente su vida desde los 18 años hasta su graduación en la unidad de élite LANZA. De acuerdo con la información proporcionada por la autoproclamada muerte, su falsa vida había tenido que comenzar durante algún instante de aquel periodo, significando ello que sus recuerdos hasta esa edad debían ser reales.
Las piezas parecían encajar. Los últimos recuerdos que el agente tenía de sus padres eran anteriores a su ingreso en la academia. No había ni uno en los últimos diecisiete años. Pese a todo, nunca había reparado en tal extremo hasta que se lo habían dicho. Su mente parecía haber estado participando del engaño, rechazando pensamientos críticos que pusieran en evidencia los límites de aquella realidad ficticia.
De igual modo, había un momento en que los recuerdos parecían borrosos. Los dos primeros meses de academia estaban llenos de momentos de cansancio, fatiga y desmotivación por verse por detrás de los otros candidatos. Tras estos, estaban los recuerdos de cómo, milagrosamente, había despertado dentro de él un talento único que le había llevado a sobrepasar la excelencia, culminando con éxito cada curso y sobresaliendo al punto de graduarse como el número uno. No parecía haber una progresión, sencillamente recordaba haber pasado de cero a cien.
Todo encajaba, el momento en que se convirtió en un superhombre debía coincidir con el instante en que empezó toda aquella fantasía. Si realmente tenía treinta y cinco años en la vida real, entonces le habían borrado los recuerdos a partir de los dieciocho años, pues tan solo poseía sus recuerdos como Rubio desde esa edad hasta la actual.
No había dudas, se moría, aunque no pudiera notarlo. Debía tomar una decisión, seguir con aquella mentira hasta el final o averiguar la verdad antes de que llegara su hora. El agente Rubio debía afrontar su última misión, e iba a hacerlo.
Jerry fue la primera pieza del rompecabezas. Rubio le llamó a sabiendas de que ya estaría despierto a aquellas horas.
—Buenos días, Rubio —saludó sorprendido.
—Hola, Jerry —contestó él—. Necesito hacerte un par de preguntas, y, sobre todo, que intentes ser todo lo preciso y sincero que puedas en tus respuestas, ¿vale?
—Vale… —accedió su amigo algo suspicaz—. ¿Ha pasado algo? ¿Es esto un interrogatorio?
—Algo así —confesó el agente sin ambages—. Pero descuida, no se trata de una investigación criminal, sino personal.
—Muy bien, eso me tranquiliza —dijo Jerry—. Adelante, pregúntame.
—¿Recuerdas cómo empezamos a congeniar?
Hubo una breve pausa.
—Supongo que sí.
—Dime cómo fue.
—Yo… creo que fue cuando me adelantaste por la derecha en las maniobras de búsqueda —rememoró Jerry—. Yo era el mejor al principio, no tenía rival, y un día, de repente, cuando llegó el examen final, tú condujiste a tu equipo al búnker donde guardaban el tótem de la prueba diez minutos antes que yo. Fue impresionante. Al principio sentí celos, pero luego dije… no sé qué ha estado haciendo este cabrón hasta ahora, pero tengo que pegarme a él.
—O sea, que yo no te parecía bueno antes de aquello —subrayó Rubio.
—No te voy a mentir, hermano, nadie daba un céntimo por ti —confesó su amigo—. Si mal no recuerdo ibas por detrás, como esta gente que al poco tiempo veías excluida. Vamos, es el recuerdo que yo tengo, tampoco me hagas mucho caso, pues no había reparado mucho en ti. El caso es que, contra todo pronóstico, ¡bam! Tu talento explotó de repente y empezaste a sobresalir en todo.
—Ya veo… —dijo el agente, confirmando sus sospechas.
—Eres todo un ejemplo de superación, Rubio —halagó Jerry—. Por eso te admiré tanto cuando te ganaste tu lugar. Seguiste creyendo en ti cuando nadie más lo hizo, eso fue lo que te llevó a brillar.
—No, Jerry, no me lo gané —contestó entonces Rubio—. Mi calificación final debió ser un no apto.
—¡¿No apto?! —exclamó su amigo—. ¿Estás borracho o algo? —preguntó desconcertado—. Bueno, si hubiera sido así, yo habría sido el número uno, ¡ha, ha, ha! —bromeó finalmente.





Capítulo 7
—Sí… tú eres el justo número uno, Jerry —susurró Rubio antes de colgar definitivamente la llamada.
Stela ya estaba en el baño para entonces. Había evitado acercarse a su marido para no interrumpirle en su conversación.
Rubio permaneció en el sillón, junto a la ventana. Pensaba en Jerry. Seguramente él fuera real, pero su amistad no. Con total seguridad el verdadero Jerry había sido el número uno de la promoción de la que él fue excluido, y era Rubio quien le había admirado al punto de desear alucinar con su respeto y camaradería.
—¿Cuánto llevas ahí? —preguntó Stela, envuelta en una toalla blanca, al salir del baño. El olor a champú impregnó la habitación—. Tienes ojeras, ¿estás bien? —quiso saber, algo más preocupada, al verle.
Rubio la miró serio.
—Stela… —la llamó—. Tú… ¿de verdad me quieres?
La mujer frunció el ceño antes de suspirar. De inmediato comprendió cómo que él sentía, ella siempre lo sabía. Por esa razón, caminó hasta su lado y se sentó en otro sillón.
—¿A qué viene esa pregunta? —indagó cautelosa—. Claro que te quiero, te quiero con todo mi corazón.
—Pero ¿a quién quieres? —insistió él—. ¿A mí o al agente Rubio?
Stela volvió a vacilar.
—No entiendo adónde quieres llegar.
—Solo quiero saber si me querrías en caso de que yo no fuera quien soy —aclaró el agente—. Si en lugar de ser un hombre sobresaliente, fuera un hombre común.
Stela se mostró sorprendida. No entendía las repentinas dudas de su marido acerca de lo que ella sentía por él.
—Rubio, no sé a qué viene esto —dijo ella sin ocultar su desconcierto—, pero te quiero a ti, al hombre ingenioso, divertido, protector, amable, cariñoso… a ti, no a la figura que todo el mundo admira.
—Bien, entonces creo que voy a ponerte a prueba —añadió poniéndose en pie y volviendo a coger el auricular del teléfono de la habitación para hacer otra llamada.
Stela, confusa, aguardó en el lugar.
—¿Diga? —preguntó una voz masculina desde el otro lado.
—Nelson, soy Rubio —se identificó él—. Solo quería decirle que renuncio.
—¿Cómo dice?
—Lo que usted oye —reafirmó el agente—, no me presentaré a las elecciones, y tampoco aceptaré ninguna otra misión, lo dejo.
—¿Se ha vuelto loco, agente? —presionó Nelson.
—Adiós, Nelson —se despidió Rubio—, ha sido un honor servirle durante estos años —concluyó colgando el teléfono.
Stela, boquiabierta, se puso en pie.
—¿Qué estás haciendo? —preguntó.
—Esto se acaba, Stela —dijo el agente determinado—. Necesito que tomes una decisión ahora, ¿vas a acompañarme?
—¿Puedo al menos saber qué es lo que está pasando? —exigió ella separando sus brazos.
—Te lo diré por el camino —contestó Rubio.
—¿Adónde vamos? —preguntó Stela.
El agente guardó un instante de silencio.
—A la prisión estatal —respondió finalmente con firmeza.
Un majestuoso Audi Quattro de color blanco recorría pocos minutos después la autopista en dirección norte. Rubio adelantaba a los demás vehículos a una velocidad considerablemente superior a la permitida.
Stela, inquieta y de brazos cruzados, miraba a su derecha. Todo había ocurrido tan rápido que era incapaz de procesar lo que estaba sucediendo con su marido.
Rubio apenas apartaba la mirada de la carretera. La radio del coche apagada. Decidido, mantenía constante su pie en el acelerador, danto algún que otro temerario volantazo que no hacía sino recelar aún más a su mujer con cada zarandeo.
—Rubio, no sé a ti, pero a mí misma sí estoy demostrándome con creces que te quiero con todo mi ser —dijo visiblemente recelosa—. Te puedo asegurar que esto no se lo permitiría ni a mi propio padre.
—Supongo que sí, eres perfecta, la mujer que todo hombre podría soñar —apuntaló él.
—¿Estás siendo sarcástico? —reprochó ella mirándole de reojo—. Porque te puedo asegurar que ahora mismo no estoy de humor para tus fanfarronadas.
Rubio suspiró.
—No eres real, Stela —afirmó sin apartar su vista de la carretera—. Bueno, puede que sí, que existas de verdad, pero de ser así apenas me conocerás.
—¿Qué no soy real? —preguntó ella totalmente desconcertada—. ¿Estás drogado?
—Me estoy muriendo, amor mío —confesó el agente sin tapujos—. La propia muerte me lo ha dicho en persona. Estoy en coma y a punto de irme al otro barrio. Mi vida como agente de la Agencia Nacional de Inteligencia, mi natural capacidad de superar cualquier misión como si fuera un juego, tú… Todo es una especie de ilusión introducida en mi cabeza a base de calambrazos.
—Así que solo soy un calambrazo, ¿no? —planteó ella indignada antes de resoplar para evitar añadir un exabrupto.
—Piénsalo y dime que no te parece surrealista —dijo Rubio—‍. No he visto a mis padres desde hace diecisiete años. No pudieron venir a nuestra boda, no tengo ningún recuerdo con ellos y contigo a la vez. Mis padres, Stela, los padres de tu maldito marido.
—Yo sí conozco a tus padres.
—Ah, ¿sí? —cuestionó Rubio—. Entonces dime, ¿cuándo? Porque yo no me acuerdo. Dime una fecha, un lugar, ¿recuerdas el día que te los presenté? —interrogó mirando rápidamente de reojo a su mujer.
Stela se quedó en blanco. ¿Un fallo en la programación? ¿Colapsaría el mundo a su alrededor tras aquel lapso en la alucinación?
—Tienes razón, amor —respondió ella para sorpresa del agente. Aquel mundo ficticio seguía en pie—. Yo tampoco lo recuerdo.
—No tiene ningún sentido, ¿verdad? —dijo él, suspicaz—. Que no puedas recordar ni un solo día con mis padres tras siete años casada conmigo.
—No, no lo tiene —aceptó compartiendo finalmente las sospechas de Rubio—. Esto me está asustando, amor, mucho.
—Lo siento en el alma, amor mío —le dijo el agente—, lo último que desearía es hacerte sufrir. Tal vez me baste con desearlo para que dejes de sentir miedo.
—Pues no lo estás deseando lo suficiente —afirmó ella compungida—. Tengo mucho miedo, y vas muy rápido.
Al cabo de una hora de viaje, Rubio llegó al aparcamiento de la prisión estatal. Tras una breve desaceleración, el agente detuvo bruscamente el coche en una de las plazas.
Stela miraba al frente, apocada, frustrada por no poder reconducir la errática y desenfrenada conducta de su marido. Rubió suspiró al percatarse, aguardando unos segundos en silencio.
—Escucha… pensándolo mejor, me da igual si eres real o no —le dijo con más suavidad—. No puedo negar lo que siento por ti, mi amor es completamente real. ¿Me he enamorado de una fantasía? Pues bendita fantasía, estos siete años a tu lado han sido maravillosos.
—Vaya, gracias, supongo… —contestó ella.
—Siento mucho haber sido tan brusco, Stela —se excusó Rubio—, pero no puedo parar ahora. Debo continuar, ¿entiendes?
—Claro…
El agente suspiró de nuevo.
—Pensándolo bien, tú pareces tener conciencia de ti misma, no respondes como lo haría un programa —añadió—. Eres real a tu manera, y has elegido quererme supongo. No sé, quizás sea así o quizás no, no podremos saberlo, pero es real para nosotros —concluyó sonriendo—. ¿Me acompañarás?
Sin articular palabra, Stela abrió la puerta del copiloto y salió del coche. Aquello fue suficiente respuesta para Rubio.
Junto a su mujer, el agente accedió al interior de la prisión, solicitando una visita a todas luces inesperada.
En una celda cúbica y transparente de máxima seguridad, en la planta subterránea más baja de la prisión, se ejercitaba el Fantasma Neón. Vestía una camiseta clara de tirantes completamente sudada. Realizaba una larga serie de push ups en el suelo.
Junto a Stela, el agente Rubio llegó frente a la celda. El pasillo era oscuro y las paredes del lugar completamente transparentes.
Tras terminar su serie de ejercicios, el Fantasma Neón se puso de rodillas, jadeando. En aquel instante se percató de la presencia de su archienemigo. Anonadado, el criminal levantó sus cejas y abrió los ojos como platos. Tras un breve instante de estupefacción sonrió para posteriormente incorporarse.
—No puede ser… —dijo jactancioso—. Después de cinco años, te dignas finalmente a venir a verme, justo cuando estoy a puntito de salir de aquí —añadió situándose cara a cara con Rubio a través de la pared.
—Supongo que no podía esperar más —contestó el agente.
El Fantasma Neón rio superficialmente.
—Siempre tan divertido —apuntó igualmente jactancioso—. Dime, ¿son verdad los rumores de esta mañana sobre tu renuncia? ¿Justo ahora que esto se ponía interesante te haces a un lado y me dejas el pastel enterito para mí?
—Así es —confesó Rubio sin tapujos, lo cual llevó a su vanidoso archienemigo a fruncir el ceño desconcertado—. Esto se acaba, mi estimado enemigo. Pronto ya no habrá estado para gobernar. Cuando mi mundo se apague, el tuyo lo hará también.
El criminal giró su cabeza, confundido.
—¿Por qué has venido? —preguntó algo más serio.
—Eres único rastreando y encontrando personas y lugares —‍apuntó Rubio—. He pensado que eso podría tener algún sentido, quizás seas la llave para encontrar las respuestas que busco aquí.
—¿Pretendes pedirme ayuda?
—Es exactamente lo que pretendo —afirmó el agente. Stela le miraba en silencio—. Busco a Sellers, un científico, ¿crees que podrías encontrarle?
—Es posible —respondió el Fantasma Neón.
—Te ofrezco salir de aquí ahora —planteó Rubio—. Estás a punto de cumplir condena, una declaración firmada hecha por mí te daría la libertad condicional en un par de minutos.
—Espera, ¿tú vas a sacarme de aquí? —cuestionó el criminal—. Me cuesta creerlo.
—Ponme a prueba —retó el agente.
—Okey… —dijo el Fantasma Neón—. ¿Qué debo hacer?
—Darme algo más que un «es posible» —respondió Rubio—‍. ¿Puedes encontrar a Sellers sí o no?
El prisionero torció su boca.
—Es complicado, pero… si me dices algo más y ese Sellers está en el mundo… lo encontraré —afirmó tajante.
—Muy bien, en ese caso, te vienes conmigo —dijo Rubio—. Pero, te lo advierto, no intentes jugármela.
—Si cumples tu palabra, yo cumpliré la mía —accedió el Fantasma Neón, sonriente.
En cuestión de minutos, el Fantasma Neón acompañaba a Rubio y Stela hasta el vehículo del agente. Una vez dentro, se sentó atrás.
—Muy bien —dijo Rubio nada más tomar asiento frente al volante y cerrar la puerta—. Adónde vamos.
El Fantasma Neón dudó durante un breve lapso.
—Al oeste —indicó finalmente.
—¿Puedes ser un poco más concreto? —demandó el agente mirándole a través del retrovisor central.
—Te iré indicando por el camino —respondió su archienemigo acomodando sus brazos tras los respaldos.
Rubio no dijo nada más. No deseaba iniciar una discusión tan pronto. Stela le miró de reojo, sabía cuándo se estaba conteniendo. Si ningún tipo de muestra de malestar, el agente arrancó el motor.
Apenas habían salido del aparcamiento cuando El Fantasma Neón se reclinó hacia delante y dijo:
—Oye, bro, ¿por qué no pones algo de música?
—Claro —accedió Rubio sin apenas mirarle, seleccionando una pista de audio de un CD que guardaba en la radio.
La famosa canción «Wannabe» de las Spice Girls comenzó a sonar a todo volumen. El Fantasma Neón levantó las cejas, Rubio apenas se inmutó. La canción fue la banda sonora del comienzo de aquel viaje.





Capítulo 8
La búsqueda de Sellers no fue un viaje en línea recta. El Fantasma Neón tan solo necesitó visitar un par de puntos en las ciudades más cercanas a la capital para descubrir que, efectivamente, existía un científico experto en neurología y reprogramación mental llamado Sellers en el país. Sin embargo, la tarea de encontrarlo se presentaba mucho más compleja.
Durante dos días, el agente, su mujer y su archienemigo recorrieron el estado. El Fantasma Neón los llevaba a puntos verdaderamente negros criminalmente hablando, recomendando en más de una ocasión al agente permanecer en el coche para evitar problemas con sus contactos.
—Hay algo que no entiendo —dijo el Fantasma Neón, al tercer día de viaje, mientras recorrían una larga autopista para salir finalmente del estado hacia el oeste—. Se supone que todo este mundo es una alucinación tuya, ¿no? Si todo está en tu cabeza, ¿por qué no alucinas directamente con Sellers y nos ahorras todo este jaleo?
—No funciona así —contestó Rubio sin dejar de mirar a la carretera—. Yo no he creado este mundo, lo han diseñado para mí. Es algo así como un videojuego, yo solo soy el jugador.
—Entonces ¿yo soy el malo de la partida? ¿El jefe final? —‍planteó el criminal.
—Supongo que sí —respondió el agente.
—Hala… —expresó el Fantasma Neón satisfecho—. Pero eso significa… ¡que tú me creaste! O al menos le pediste a ese tal Sellers que lo hiciera. Querías ser un súper agente y para ello necesitabas a un súper villano. ¡A mí! —exclamó llevándose las manos al pecho jactancioso.
Rubio negó con la cabeza. Stela trataba de ignorar la conversación.
—La verdad es que tiene sentido —dijo el agente tras la pausa—. Sellers debió programarte en su mundo fabricado como un importante nexo en los acontecimientos, por eso tienes tantos recursos para encontrar a la gente, incluso a él.
—Y tú pretendes aprovechar eso para hackear esta realidad —subrayó el criminal.
—Correcto.
—Vaaaya… —elogió el Fantasma Neón, satisfecho—. Es una jugada brillante, sí señor.
—Me estás dando dolor de cabeza —se quejó finalmente Stela.
—Suele pasar, ¡ha, ha, ha! —se jactó el villano riendo estridente mientras se reclinaba en su asiento.
Los lugares que los viajeros visitaron a partir del cuarto día de búsqueda fueron mucho más selectos, aunque no por ello menos desaconsejables para el famoso agente. El Fantasma Neón parecía saber muy bien a qué puertas debía llamar. Claramente se iban acercando.
Al sexto día, Rubio y Stela aguardaban en la barra de un lujoso casino, tomándose un licor, rodeados de personas muy bien vestidas. El agente miraba el contenido de su pequeño vaso de un cristal reforzado y lleno de detalle.
—Este vodka es increíble —manifestó meneando con suavidad el vaso para hacer girar su contenido—. Ahora voy a darle un sorbo y sentiré su textura, su fuerte sabor… —reflexionó antes de dar un largo trago que vació el vaso. Rubio frunció el ceño antes de exhalar, satisfecho—. Es como tener el cielo en mi boca —afirmó posando el vaso—. Pero en realidad no he bebido este licor, sigo en mi camilla, conectado a esa máquina que tiene el poder de hacerlo tan real…
Stela le miró, pero no dijo nada. Cualquier afirmación del agente acerca de la falsedad de su realidad le desagradaba profundamente.
—Lo tengo —afirmó el Fantasma Neón, que apareció risueño junto a ellos. Rubio se volteó de inmediato—. La facultad de Puente Nuevo. Está a unos cien kilómetros de aquí.
—Pues a qué esperamos —trató de concluir el agente amagando con levantarse.
—Hay una cosa más —apuntó entonces el villano, captando la atención de sus dos interlocutores—. Verás, no iba a decírtelo, pero… El señor Genius, el dueño del casino, que es quien me ha dado su ubicación, me dijo también que te advirtiera de que no era buena idea que te encontraras con Sellers.
Rubio frunció el ceño, mirando a Stela, que parecía igualmente sorprendida.
—¿Pero por qué le has dicho que esto era cosa mía? —preguntó con reproche el agente.
—Eso es lo más curioso de todo —contestó el Fantasma Neón—. No se lo dije.
Hubo un inquietante silencio. Rubio notó cómo Stela y el Fantasma Neón lo miraban, pero fue algo que quedó en un segundo plano. Aquello no pareció tener sentido en un primer momento para él, sin embargo, las nubes se disiparon de pronto y la claridad apareció como un sol radiante en medio de la noche. Con total seguridad, Sellers tuvo que esconder los recuerdos de Rubio en algún recoveco de su propia mente, y por esa razón existía en aquella realidad una copia suya. Para garantizar que el agente no llegase a él y descubriera la verdad, el científico había programado a las pistas para disuadirle en caso de que llegara tan lejos. Era la última señal que confirmaba la verdad: aquel mundo no existía fuera de su mente, y ocultaba un nexo para acceder a toda la información almacenada y encriptada acerca de la realidad que no podía recordar.
—En marcha —dijo brevemente Rubio iniciando el camino hacia el coche.
En poco menos de una hora, Rubio aparcaba finalmente su automóvil junto al caminito que llevaba a la entrada del campus universitario Puente Nuevo. El agente sintió un repentino y poderoso impulso de salir corriendo al verse finalmente a pocos metros del objetivo, si bien hizo gala de su adiestramiento para contenerse.
Ni Stela ni el Fantasma Neón dijeron nada. Ambos esperaban en silencio a que Rubio tomase alguna determinación.
—Stela… —dijo el agente con suavidad—. No has dudado ni un solo instante en seguirme hasta el final —añadió mirándole a los ojos—. Ahora sé que tu amor por mí es real, y va más allá de todo cuanto Sellers haya podido programar en su simulador.
Ella amagó con sonreír, pero había agotado su natural vivacidad con el paso de aquellos maratonianos y desquiciantes días de búsqueda.
—Te has ganado el derecho a saber la verdad, ahora no habrá dudas —afirmó Rubio convencido—. Pero no quiero obligarte a escucharla. Ni siquiera te he preguntado si realmente quieres saberla. Por eso te doy a elegir, puedes entrar en ese edificio conmigo o… puedes esperarme aquí en el coche. Decidas lo que decidas, me siento enormemente agradecido de haberte conocido.
La mujer suspiró.
—¿Tú te quedarías aquí? —preguntó recelosa.
Tras dudar un breve instante, el agente respondió:
—No, supongo que no.
—Pues entonces vámonos —concluyó ella abriendo la puerta del copiloto.
Un sorpresivo dardo tranquilizante se clavó en el cuello de Stela conforme esta salía del coche. La mujer se desplomó de inmediato en el suelo.
Raudo, Rubio salió del vehículo y lo rodeó para poder comprobar el estado de su mujer. El Fantasma Neón ya se encontraba de igual modo en el exterior.
Justo tras agacharse y sacarle el dardo a Stela, el agente miró al frente, donde pudo ver acercarse a los tres médicos que lo habían asaltado meses atrás.
—Hijos de puta… —dijo incorporándose desafiante.
—¿Está bien? —se interesó el Fantasma Neón por el estado de Stela.
—Solo está dormida —contestó Rubio sin apartar la mirada del frente.
—¿Quiénes son esos? —preguntó entonces el villano en referencia a los tres médicos, que se acercaban hacia ellos.
—Vienen a por mí —apuntó Rubio—, no es la primera vez que lo hacen. ¿Por qué ahora…?
El villano miró de reojo al agente.
—Pareces preocupado —señaló.
—Son invencibles —dijo visiblemente serio—. La última vez no pude impedir que me sedaran, a pesar de que les di de leches como para tumbar a un elefante.
—Ah, genial —respondió el Fantasma Neón irónico.
—Al menos esta vez… no pelearé solo —afirmó Rubio mirando de reojo a su archienemigo. Este le sonrió y, tras una breve pausa, cerró su puño para chocarlo con él. El agente no iba a permitir que aquellos extraños seres estropeasen la revelación de su vida.
Los tres médicos comenzaron a correr hacia ellos, a lo que Rubio y el Fantasma Neón reaccionaron haciendo lo propio. El choque no tardó en comenzar.
Aquellos atacantes demostraron nuevamente gran habilidad, fintando y tratando de agarrar a sus víctimas. Por su parte, el agente y su nuevo aliado utilizaron sus portentosas habilidades de combate para bloquear los ataques de los médicos y responderles con lesivos golpes.
A pesar de no contar con sus lanzallamas, el Fantasma Neón se desenvolvía en el combate físico casi al mismo nivel de Rubio, algo que, por primera vez en su historia, fue beneficioso para el agente.
La tónica de la última ocasión volvía a repetirse. Los tres médicos terminaban siendo vapuleados y tumbados en el suelo en cada asalto, pero volvían a incorporarse como si nada hubiera pasado.
El combate prometía volver a alargarse. Rubio y el Fantasma Neón eran cada vez más agresivos en sus coordinados puñetazos, patadas y luxaciones, sin embargo, por más que intentaban noquear a aquellos tres oponentes, solo conseguían ganar unos segundos antes de que volvieran a incorporarse indemnes.
Cuando el cansancio comenzaba a mellar ligeramente a los dos luchadores, uno de los médicos logró acercarse lo suficiente a Rubio como para tratar de clavarle una aguja en el cuello. El agente, que reaccionó rápido, sujetó con fuerza su mano, impidiendo con ello ser alcanzado. En ese momento inició un fuerte forcejeo.
El médico tenía una fuerza sobrenatural, lo cual llevó a Rubio al límite. Al ver que la punta de la aguja se acercaba a su piel, el agente dio un fuerte grito de furia y golpeó la mano de su atacante, logrando tirar el objeto al suelo. Acto seguido, el prodigioso Rubio dio un salto en giro que terminó con una fortísima patada en el torso del médico, que lo lanzó varios metros en el aire hasta que cayó de espaldas en el suelo.
—Estos tíos no se rinden… —dijo el Fantasma Neón acercándose a Rubio. Ambos jadeaban para entonces—. Son duros de pelar.
—Combinemos nuestros ataques esta vez —planteó el agente. Su acompañante asintió.
Los médicos volvieron a levantarse de nuevo, igualmente desafiantes y dispuestos a llegar hasta el final. Rubio y el Fantasma Neón, a su derecha, aguardaron juntos, en guardia. Los tres atacantes corrieron una vez más hacia ellos.
Casi espalda con espalda, agente y villano iniciaron una portentosa contraofensiva, salvaguardando la posición y cubriéndose mutuamente. En una ocasión, Rubio se agachó para que el Fantasma Neón rodase por su espalda y propinase a uno de los médicos una acrobática y potente patada en salto que lo derribó con potencia. La estrategia funcionaba.
Determinado, Rubio se colocó en guardia conforme los tres médicos estuvieron de nuevo en el suelo. El Fantasma Neón igualmente combativo a su izquierda.
Los atacantes volvieron a ponerse en pie, aunque algo más dubitativos. El agente y su acompañante los miraban fijamente, decididos a sofocar sus ofensivas tantas veces como fuera necesario. Su determinación se hizo más patente que nunca. No iban a rendirse.
De pronto, cuando parecía que un nuevo choque daría comienzo, los médicos intercambiaron miradas. Era la primera vez desde que había dado inicio el combate que se paraban antes de volver a la carga. Rubio y el Fantasma Neón mantuvieron posiciones. Los puños en alto.
No hubo una nueva ofensiva. Sin apenas mediar palabra o gesto alguno, los tres médicos se dispersaron en carrera, huyendo del lugar.
—¡Eso, corred! ¡Ha, ha, ha! —exclamó el Fantasma Neón.
—Sí… —celebró más modesto, pero con ímpetu el agente.
Exaltados, los dos luchadores se miraron, chocando sus manos y dándose un repentino y eufórico abrazo.
De forma inmediata, Rubio y el Fantasma Neón se separaron, incómodos por aquella muestra de camaradería que a ninguno de los dos pareció tan buena idea tras el espontáneo entusiasmo inicial.
—Ejem… —bufó Rubio. El Fantasma Neón miró hacia el cielo—. Deberíamos…
—Sí —dijo su interlocutor tratando de desviar de igual modo la atención sobre aquel impulsivo abrazo que ambos parecían querer obviar.
—Stela… —rememoró el agente dándose la vuelta para volver a acercarse a su mujer.
—Espera, te ayudaré a meterla en el coche —se ofreció el Fantasma Neón.
Tras colocar entre los dos a la mujer sobre los asientos traseros del vehículo, los dos varones volvieron a la acera.
—Yo puedo quedarme con ella —planteó el villano—. Pensándolo bien, creo deberías hablar a solas con Sellers. Además, nada nos asegura que esos tres no vuelvan.
—Sí, tienes razón —respondió Rubio—. Me gustaría que ella estuviera conmigo, pero esto es algo que yo empecé, y es a mí corresponder terminarlo. Cuídala, por favor.
—Cuenta con ello —accedió el Fantasma Neón cordial.
Rubio asintió, volteándose para caminar en dirección a la entrada de aquella facultad.
El agente recorrió raudo los pasillos de la universidad. No faltaba un solo detalle al entorno: estudiantes con carpetas que con total seguridad estaban llenas de apuntes, profesores, una cafetería, carteles… aquella simulación era demasiado perfecta.
Tras recorrer varios pasillos y un par de plantas, Rubio llegó finalmente a un pequeño pasillo lateral lleno de despachos con los nombres de los diferentes profesores del campus.
Finalmente, un cartel que ponía: «Sellers».
El agente llamó a la puerta.
—¡Adelante! —indicó una voz masculina que le resultó familiar.
Rubio abrió la puerta. Sentado tras su mesa de escritorio estaba él, el científico pelirrojo de sus sueños, con la misma bata blanca. Este abrió sus ojos al máximo al verlo entrar.
—Hola, Sellers —saludó el agente, firme y cordial.
—Rob… —contestó él estupefacto.





Capítulo 9
Un incómodo silencio tuvo lugar tras el inesperado encuentro. Rubio, con la puerta del despacho ya cerrada a sus espaldas, miraba fijamente al científico a través de sus oscuras gafas.
—Disculpe —reaccionó Sellers de forma espontánea y brusca. El científico se puso en pie—. Por favor, siéntese —ofreció señalando la butaca frente a la suya, al otro lado de la mesa.
El agente tomó asiento, aceptando un vaso de agua, pues se sentía sediento tras la lucha en la entrada del campus.
Sellers volvió a sentarse frente a él, sonriendo tímidamente.
—Bueno… —dijo—. ¿A qué debo el honor de su visita?
—Por favor, no actúe como si no lo supiera —demandó el agente.
El científico suspiró.
—¿Cómo lo ha averiguado? —preguntó más serio.
—Eso poco importa ya, ¿no le parece?
—Sí… es cierto —admitió Sellers—. ¿Qué puedo hacer por usted entonces?
—Necesito que me lo confirme —contestó Rubio—. Todo esto, el despacho, mi ropa, usted… todo el país. Todo está en mi mente, ¿verdad? En realidad, estoy tumbado en una camilla, en coma.
—Sí —contestó el científico, pausado—. Esa es la verdad.
Rubio asintió, aceptando de forma definitiva los hechos.
—¿Cuánto tiempo llevo en coma?
—Según mis cálculos, cinco años más o menos.
—¿Y cuánto se supone que puedo aguantar en este estado? —quiso saber el agente.
—Eso no puedo saberlo con exactitud —respondió Sellers—‍. Pero sí puedo decirle que las estimaciones le daban una esperanza de vida de cinco años en estado coma. Los sucesos proyectados en la mente transcurren más deprisa que los de la vida real, por ello se le planificó una secuencia de vivencias de unos diecisiete años de duración, retornándole a su juventud el tiempo exacto para que al final su edad en esta vida coincidiera con la que tendría su cuerpo en la vida real en el momento aproximado de su fallecimiento.
—Así que estamos en la ronda bonus… —apuntó Rubio—. ¿Al menos su investigación ha salido bien? —preguntó sarcástico.
—Lo siento, Rob, pero no poseo esa información —contestó Sellers—. Todo lo que sé de la vida real se limita a lo que usted conocía del verdadero Sellers antes de que se le indujera el coma. Desconozco lo que ocurrió después.
—Vale, pero no recuerdo mi vida real entre los dieciocho y los treinta años —dijo entonces el agente—. Ustedes me borraron esa información para sobrescribir esta fantasía, ¿cierto?
—Sí.
—Pues dígame, ¿por qué lo hice? —exigió saber—. Sacrificarme tan joven… para esto —añadió separando sus brazos como si señalase el entorno—. ¿Por qué matarme para vivir una realidad virtual?
—Esto no es técnicamente una realidad virtual.
—Sí, lo que quiera, ¡pero déjese de tecnicismos y responda, joder! —interrumpió Rubio ansioso.
—No puedo saberlo con exactitud —contestó el científico—‍. Lo único que puedo es transmitirle lo que usted, o bueno, el Rob de la vida real alegó al auténtico Sellers.
—Pues hágalo, necesito saberlo.
Hubo una breve pausa.
—Usted odiaba su vida —resumió—. Deseaba vivir lo que no había podido vivir.
—¿Qué le pasaba a mi vida? —indagó Rubio, desconcertado.
—Nada.
—¿Cómo que nada? —insistió el agente—. ¿Acudí a usted para que me matase, y dice no me pasaba nada?
—No puedo saberlo, Rob —se excusó el científico—. Usted sufría, se consideraba desgraciado. Tal vez tuviera depresión, tal vez delirios de grandeza, no lo sé. No era un hombre pobre, enfermo ni deforme. Necesitábamos a alguien así para tener éxito con el Alucitrón y usted vino a nosotros. Le informamos de todo, y solo repetía una y otra vez que deseaba esto con todo su ser. Deseaba vivir las experiencias que ha vivido aquí. Seguramente no fue capaz de lograrlo en la vida real y ello le atormentaba. Es todo lo que sé.
El agente resopló, negando con su cabeza.
—Yo nunca haría algo así, es ridículo… —afirmó poco convencido—. Tuvo que haber alguna otra razón, un motivo de peso, aunque sea pasional. ¿Les pasó algo a mis padres? ¿Sufrí una ruptura dolorosa o algo?
—No, Rob —contestó firme el científico—. Tenía usted una vida normal y corriente. Sus padres estaban bien, sus trabajos eran normales y sus relaciones amorosas, hasta donde nos contó, también. Pero usted deseaba más, quería la grandeza, y lo intentó en su juventud, como cuando se presentó a la unidad de élite LANZA o intentó algún que otro proyecto personal, pero no tuvo éxito con ello. Es todo.
—Es todo… —repitió Rubio disconforme—. Fracaso un par de veces y me mato para enchufarme a un videojuego, así de simple.
El científico levantó sus hombros.
—Es una forma de verlo.
Rubio volvió a bufar, reclinándose y cruzándose de brazos.
—¿Al menos me despedí de mis padres? —preguntó tras una breve pausa.
Sellers vaciló un par de segundos.
—No puedo estar seguro —respondió—, aunque supongo que a su manera lo hizo.
—Mi madre… sus mensajes me llegan al teléfono —dijo Rubio—. Parece que le habla a mi yo en coma, ¿son reales o se trata de otro de sus trucos mentales?
—Por lo que me dice, diría que su mente puede oírla y esa es la forma que tiene de mostrárselo sin romper la ilusión —contestó Sellers.
—Es repugnante, imperdonable —sentenció el agente con seriedad—. Hacerle eso a mi madre… ¿qué clase de psicópatas éramos usted y yo?
El científico agachó la cabeza, suspirando con verdadero arrepentimiento. ¿Representaba aquella especie de réplica de Sellers sus verdaderos sentimientos o tan solo trataba de ajustar su conducta a lo que Rubio esperaba de él?
—Debió detenerme —añadió el agente—. No entiendo cómo podía ser legal lo que hizo, pero igualmente debió disuadirme.
—¿Puedo hacerle una pregunta, Rob?
—Sí, claro.
Una pequeña pausa.
—¿Ha sido usted finalmente feliz aquí? —preguntó—. Esta vida… ¿ha cumplido sus expectativas?
—¿Está intentando pasarme una encuesta de satisfacción por los servicios prestados, Sellers? —reprochó Rubio con manifiesta indignación.
—Oh, no, por favor, no me malinterprete —se justificó el científico extendiendo sus manos—. Ya le he dicho que no tengo forma de comunicarme con mi versión real. Sencillamente quiero darle otro punto de vista.
Rubio le miró en silencio, suspicaz.
—Sí —respondió—. Antes de saber que todo era mentira lo era.
—¿Y por qué saber que no es estrictamente real empaña eso? —planteó Sellers. El agente vaciló, pero no dijo nada—. Ha experimentado usted todo cuanto deseaba, se ha visto encumbrando las cimas más altas del éxito, ha amado a la mujer con la que siempre soñó, ha saboreado la fama y el reconocimiento de todo un país. Y apenas habría podido diferenciar este mundo del mundo real si no fuera porque de alguna forma sabe que no está en él. ¿Qué importa saber que esto no es la realidad? Su felicidad ha sido real, tanto como sus experiencias. Y eso será lo que se lleve con usted tras abandonar este mundo.
El agente miró hacia un lado, pensativo. En parte, Sellers tenía razón. Todo era una cuestión de perspectiva. No se reconocía en el hombre capaz de sacrificarse para vivir una fantasía, sin embargo, no había dudas de que una vez fue ese hombre. Aquella había sido su decisión, y ahora debía afrontarla, pues no tenía otra opción.
El agente se puso en pie, ajustando su chaqueta. Sellers lo miraba con atención.
—Hasta siempre, Sellers —dijo antes de extender su mano. El científico la estrechó, dudoso. Aquello fue todo cuanto el agente tenía que decirle a aquel hombre. Sin añadir nada más, caminó hacia a puerta y abandonó aquel despacho.
Rubio regresó al coche. La expresión seria. Stela y el Fantasma Neón esperaban de pie junto al vehículo.
—Amor… —dijo ella con suavidad, podía sentir el dolor de su marido incluso a través de las oscuras gafas que cubrían sus ojos.
—Estás bien… —apuntó él acariciando con suavidad el hombro de la mujer.
Stela ladeó la cabeza, preocupada. De igual modo, acarició el hombro de su marido, algo que alargó durante más tiempo del que había hecho él. No hacía falta decir nada.
Rubio comenzó a andar hacia el coche. Stela miró entonces al Fantasma Neón, quien le devolvió una preocupada mirada antes de volver junto a ambos al vehículo.
Una vez dentro, el agente agarró el volante. La vista fija y perdida al frente. Hubo un incómodo silencio de pocos segundos. El cúmulo de emociones desbordó finalmente a Rubio, que comenzó a llorar desconsoladamente.
—Mi amor… —dijo Stela preocupada, posando su mano sobre el hombro derecho del varón.
El Fantasma Neón guardó silencio, afligido. Podía sentir lástima por el repentino quiebro del que había sido su mayor enemigo. Sin duda le habían tenido que dar muy malas noticias, unas terribles.
Rubio se frotó la nariz tras aspirar fuerte.
—Volvamos a casa —dijo antes de arrancar el motor.
El viaje no fue silencioso. Al cabo de media hora, Rubio narró a sus dos acompañantes todo cuanto había averiguado con Sellers. Ya no tenía sentido tener secretos para ellos, a fin de cuentas, solo existían en su mente, y estaban a punto de apagarse junto a ella.
Una estruendosa tormenta dio inicio cuando llegaban de nuevo a la vivienda del agente. Caían las primeras gotas para cuando los tres ocupantes del Audi Quattro lo abandonaban en el garaje de la casa. Los potentes rayos no anunciaban el comienzo de una tormenta eléctrica, sino el preludio de algo peor.
El sonido de los truenos ya resonaba fuerte cuando Rubio, en la oscuridad de su salón, corría hacia el teléfono. Stela y el Fantasma Neón aguardaban pocos metros tras él, expectantes.
«Cariño, los médicos me han dicho que te has puesto agresivo esta mañana. Han tenido que sedarte para poder inyectarte el suero. Solo intentan alimentarte, tienes que dejar que te alimenten».
La voz de la madre de Rubio podía escucharse con claridad pese al ruido exterior.
—Mamá… —balbuceó el agente con la voz apagada. La culpa y la pena oprimían su pecho—. Estoy aquí, mamá, ¡escúchame por favor! —las lágrimas caían ya por sus mejillas.
«Hoy he vuelto a mirar tu habitación. Tus cosas siguen recogidas, como a ti te gusta. Yo…» la mujer suspiró, parecía más afligida que de costumbre, incapaz de terminar su frase sin romper también a llorar.
—¡Mamá, estoy aquí, puedo oírte! —gritó rubio con el auricular en su mano—. Te lo suplico… ¡respóndeme! ¡óyeme, por favor…!
Furioso por su propia impotencia, Rubio agarró la mesilla del teléfono y la lanzó con furia contra uno de sus armarios. Stela y el Fantasma Neón apenas se movieron, pues nada podían hacer para consolarle.
Más agobiado, Rubio se dio un fuerte tortazo en la cabeza, repitiendo la acción en hasta cinco ocasiones.
—¡Despiértate! —gritaba mientras se golpeaba—. ¡Despiértate, joder! —se decía a sí mismo desesperado.
Stela amagó con acercarse a él para detenerlo, pero el Fantasma Neón la frenó con suavidad.
—¡No quiero esto! —exclamó el agente arrodillándose desconsolado—. ¡No quiero seguir en esta farsa de mierda, quiero estar contigo, mamá! Solo estar contigo… —su fuerte llanto apagó su voz.
El agente ya no pudo seguir gritando. Arrodillado en el suelo y con las manos sobre su cabeza, lloraba sin remedio mientras su cuerpo temblaba y sus últimas esperanzas comenzaban a morir con él.
—¡Rubio! —gritó Stela caminando hacia él para arrodillarse a su lado—. Ya no puedes revertirlo, mi amor —le dijo afligida, tratando de contener su propio llanto—. Pero yo estoy aquí. Te amo, amor mío, y si vamos a morir, quiero hacerlo a tu lado.
Los espasmos del agente cesaron en el instante en que este levantó su cabeza, la expresión totalmente combativa.
—Muerte… —dijo vehemente. De inmediato, se puso en pie.
—Mi amor, ¿qué…? —trató de preguntar Stela.
—Stela —la llamó él, nuevamente determinado—. Has sido la mejor mujer que un hombre podría tener a su lado. Mi amor por ti no podría ser más real, quiero que sepas que jamás en esta vida o en la siguiente olvidaré lo que he vivido contigo estos últimos años.
—Rubio… —dijo ella abrazándole con fuerza. Él le devolvió el abrazo, que se alargó durante casi medio minuto.
El agente besó con delicadeza la cabeza de su mujer antes de separarse de ella.
—Ahora debo, partir, amor, tengo una última cosa que hacer aquí —afirmó convencido. Stela asintió, algo sorprendida, pero sin tratar de detenerle.
El agente miró al Fantasma Neón, quien desde el sitio le observó con quietud.
—Gracias —le dijo asintiendo amable.
—No hay de qué —contestó su archienemigo—. Quiero que sepas que, aunque seamos enemigos, te respeto. Eres un gran hombre, y el único adversario que ha podido superarme.
El agente asintió, a lo que el Fantasma Neón correspondió de igual modo. Aquel fue el último gesto que tendrían uno para con el otro, uno de mutuo reconocimiento.
Tras lo anterior, Rubio se fue en solitario, hasta llegar al garaje, donde se subió a una moto roja.
Bajo la noche lluviosa y atronadora, el agente salió a la carretera, ladera arriba, decidido a encontrarse con la muerte por última vez.





Capítulo 10
Rubio giró el acelerador de su moto. Aquella tormenta parecía el fin del mundo, y ciertamente lo era. Había furia en la expresión del agente, sin embargo, en aquellos instantes no podría haber afirmado odiar a la muerte por haberle revelado la verdad. Probablemente el enfado se dirigía a hacia sí mismo, o más bien hacia el hombre que una vez fue, aunque no pudiera recordarlo.
En lo más alto de la colina, un Cristo de piedra de cinco metros sobre una pequeña plaza pedregosa. Sobre el lugar la noche tormentosa. No podría haber imaginado un mejor escenario para el final de aquella película, el final del agente Rubio.
Junto a la estatua, la mujer de negro, en aquella ocasión con una cazadora negra y una capucha cubriendo su cabeza.
Rubio frenó brusco, dejando caer la moto sobre el empapado suelo e irguiéndose con firmeza. La mirada clavada en la femenina silueta de la muerte.
La mujer ladeó la cabeza al reconocerle.
—Aquí estás —apuntó. Su voz tan impasible como de costumbre.
—¡Te alegrará saber que te has salido con la tuya! —dijo Rubio en voz alta para que ella pudiera escucharle—. ¡Ahora ya sé quién soy en realidad! ¡Un miserable desalmado! ¡Ya puedes terminar conmigo, me has quebrantado por completo!
—Acércate, por favor —sugirió ella—. Hay demasiado ruido aquí.
Conteniendo su incontrolable vaivén emocional, Rubio hizo de tripas corazón y avanzó suavemente hasta ubicarse a pocos metros frente a la mujer.
—Lo reconozco —dijo el agente separando sus brazos bajo aquella lluviosa y escandalosa tormenta—. Soy el ser más miserable y egoísta de la tierra. Merezco el infierno y lo acepto sin vacilar.
—¿Eso es todo cuanto has sacado en conclusión tras este camino de redención? —preguntó la mujer.
—¿A cuánta gente he hecho sufrir por mi egoísmo? —contestó el agente—. He destrozado a mi madre, a mi padre y también a mi familia. Puede que también a algún amigo, no lo sé, no puedo recordar mi vida ahí fuera, en el mundo real, donde estoy enchufado a varias máquinas que pronto ya no podrán permitirme seguir con vida.
—Así fue como lo quisiste, no deseabas recordarla —apuntó la muerte.
—¡Ya lo sé! —gritó Rubio furioso—. Porque odiaba mi existencia, ¡¿verdad?! ¡Porque no me gustaba mi vida ni el mundo real! Porque quería olvidarlo para no sentir culpa mientras vivía esta mentira…
—Es tal y como dices —confirmó la mujer.
Rubió bufó, negando con su cabeza, desaprobándose a sí mismo.
—Lección aprendida, muerte —resumió mirándola a los ojos—. Nada de lo que he hecho aquí cambiará quién soy en realidad, un ser que no merece haber nacido.
—¿Has sido feliz aquí? —quiso saber ella, que no parecía gozar de la virtud de la empatía.
Rubio vaciló.
—Sí —afirmó tras la pausa—. Sí, lo he sido.
—Entonces tu tal vez decisión lograse hacer algo bueno por ti al fin y al cabo —planteó la mujer.
—Pero a qué precio…
—Tu vida —dijo la muerte—. Y también parte del alma de tus seres queridos.
—Un alto precio, ¿no crees? —planteó Rubio.
—Sí, demasiado —contestó la mujer, aplastantemente sincera. El agente agachó su cabeza—. Pero no está todo perdido, aun cuando todo tu mundo se desmorona.
—Aunque lo sabía, me asusta ver que es verdad —confesó Rubio más sosegado—. Estos son mis últimos instantes.
El cielo comenzó a volverse de un gris uniforme. El sonido de los truenos, que seguían resonando con intensidad, pareció atenuarse parcialmente. Aquel mundo empezaba a desdibujarse. Seguía lloviendo.
—¿Hay algo que quieras decir antes de terminar? —preguntó la muerte en un inesperado acto de generosidad.
—Que lo siento —contestó Rubio sin titubeos—. Es todo. Ya que mi madre no puede oírme, te lo digo a ti.
—¿Es lo que le dirías a ella si pudiera escucharte una última vez? —planteó su interlocutora.
—Sí —afirmó Rubio.
La mujer le observó en silencio.
—Mira al cielo —indicó entonces.
El agente frunció el ceño, desconcertado. Suavemente, alzó sus ojos antes de alzar también la cabeza hacia la masa gris en que se seguía convirtiendo en cielo, sorprendentemente más iluminado.
Difuminado, apareció el rostro de una mujer algo mayor, llorosa y con sus labios apretados. Rubio sintió crecer un nudo en su garganta conforme aquel rostro se aclaraba y su madre, algo mayor de cómo la recordaba, se hacía cada vez más reconocible en el cielo.
La mujer miraba con fija intensidad hacia él. A pesar del dolor, era amor lo que transmitían sus ojos.
—Ella puede oírte ahora —dijo entonces la muerte—. Ahí tienes la razón por la que he hecho todo esto, quería darte esta última oportunidad, aunque antes necesitaba prepararte para ello.
Rubio no se ocultó más. Tembloroso por la emoción, se quitó las gafas. Sus ojos rojos e inundados de lágrimas. Apenas podía respirar por la tensión. Impactado, miró a los ojos de su progenitora, quien parecía tener algo que decirle.
—Supongo que ya te vas, Rob —susurró su madre con suavidad—. Hoy me dices adiós. Te cojo la mano —añadió—, ¿lo sientes?
El agente miró su mano derecha, pero naturalmente no era la que su madre sujetaba.
—Mamá, lo he conseguido —dijo Rubio volviendo a mirar al cielo con una sonrisa—. He salvado el mundo, pero nada puede compararse a poder ver tu cara una última vez…
La mujer pareció reaccionar, sorprendida.
—¿Puedes oírme? —preguntó el agente.
—Sí, cariño, te oigo —contestó ella sonriendo con alivio—, te oigo, hijo mío —añadió emocionada—. Oh, Rob, puedes hablar… —la mujer apenas pudo terminar su frase antes de empezar a jadear nerviosa.
—Mamá… —dijo Rubio—. Mi vida llega a su final, y sé que eso te parte el corazón. Pero quiero que sepas que sé lo que he hecho, y lo siento mucho. Si pudiera volver atrás… te juro que no lo haría de nuevo, pero no puedo.
—No te preocupes, mi amor —le excusó ella secándose las lágrimas con la mano—. Lo hecho, hecho está. Me alegra tanto que puedas despedirte de mí…
—Eres lo mejor de mi vida, mamá —prosiguió Rubio, cuya voz no temblaba a pesar de que el nudo de su garganta parecía una horca ahogándole el cuello y sus lágrimas no dejaban de brotar—. De mis dos vidas. No merezco una madre como tú, pero me voy sintiéndome muy afortunado por haberte tenido. Despídeme de papá y la familia. Vaya a donde vaya, quiero sepas que jamás te olvidaré.
—Rob… —titubeó la mujer antes de llevarse un pañuelo a los ojos—. Yo también me alegro de que tú hayas sido mi hijo, cariño —añadió temblorosa, pero emocionada—. No te guardo ningún rencor ni tampoco a Sellers. Sé que no eras feliz, pero no podía hacer nada para ayudarte a estar mejor. Ojalá ese hombre lo haya conseguido, ojalá hayas sido feliz en tu mundo. Voy a echar mucho de menos venir a verte al hospital.
—Volveremos a vernos, mamá, te lo prometo —respondió Rubio determinado.
—Agente Rubio, debemos irnos ya —intervino la muerte pausada.
El hombre volvió a mirar al cielo, besando su mano y soplando hacia el aire.
—Adiós, mamá —se despidió—. Te quiero.
—Adiós, Rob… —respondió su madre despidiéndose igualmente con la mano y la última sonrisa que logró dibujar para él.
Acompañando a la mujer de capucha negra, el agente Rubio comenzó a andar hacia el borde del acantilado. Antes de que llegaran, un largo camino de luz que parecía no tener fin apareció frente a ellos. Ambos comenzaron a recorrerlo. El mundo ilusorio que los rodeaba se iba volviendo borroso y oscuro. Aquel sería el último viaje de Rob, así como del agente Rubio. Su silueta se fue atenuando hasta desaparecer junto a ella, la que a todos viene a buscar al final, la que otorgó a un hombre perdido la mayor oportunidad de redención de toda su vida.





Epílogo
Un joven Rob de treinta años se sentaba frente a Sellers en una mesa ubicada en una larga sala. A pocos metros, una camilla negra rodeada de unos extraños monitores con varios cables. El muchacho no llevaba su bigote y tenía la cabeza completamente afeitada.
Sellers suspiró al cerrar un archivador.
—Pues ya estaría —dijo—. A partir de ahora, todo es legal. Puedo llegar hasta el final con mi experimento, y usted… podrá vivir la vida que desea hasta el momento de su muerte.
Rob tragó saliva antes de asentir.
—Estupendo —contestó.
—Sé que se lo he dicho demasiadas veces —apuntó el científico—. Es usted el sujeto experimental perfecto para lograr un avance sin precedentes en la exploración del cerebro humano, pero eso es desde el punto de vista científico. Mi lado humano… solo ve a un hombre joven y sano a punto de acabar con su vida. Le pregunto por última vez, ¿está seguro de esto?
—Míreme —dijo Rob—. Sellers, míreme —insistió al ver que el científico tenía sus reparos—. Malvivo con trabajos que acepto por resignación, no tengo amigos, tampoco me quedan ya proyectos vitales… El poco tiempo libre que tengo lo paso encerrado en mi casa, mejor no le digo haciendo qué. Cada mañana, desde que abro los ojos, lo único que deseo es volver a dormirme. Pero no puedo. Debo levantarme y afrontar un nuevo día más en esta vida sin futuro ni aliciente alguno. Yo no vivo, Sellers, solo sobrevivo.
—Sí, le entiendo —empatizó el científico—. Yo también pasé por una mala racha cuando terminé la universidad, algo semejante a lo que usted describe. Pero tal vez debería darse una oportunidad…
—No, Sellers, usted no lo entiende —afirmó Rob convencido—. Esto no es una mala racha, esto es, ha sido y será toda mi vida. No hay nada más, no hay buenas rachas, solo esto. Un vacío sin final. No se ofenda, pero su mala racha no le permite ni tan siquiera acercarse a imaginar lo que es vivir así, cada día, desde que tienes memoria. Es como estar muerto, pero sin estarlo. El mundo está lleno de estímulos, y, sin embargo, ninguno de los que podrían llenarme, aunque fuera un poco, están a mi alcance. Es como tener hambre a todas horas mientras vives rodeado de comida, comida que no puedes coger ni tan siquiera acercarte a oler —el joven dio un largo suspiro—. Yo no tengo el valor de acabar con esto, pero sí de enchufarme a esa máquina. Usted me puede ofrecer la oportunidad de experimentar la felicidad antes de abandonar este mundo, y yo puedo ayudarle a avanzar en su investigación. Esto no es casualidad, es la gran oportunidad de nuestras vidas.
Sellers tragó saliva.
—Me parte el alma escuchar su relato, Rob —dijo—. Tiene razón, no puedo ni imaginar lo mucho que sufre, pero también pienso en los suyos… esto no es reversible, le mataré haciendo esto.
—Me salvará —apuntó el joven—. Los míos tendrán que entender que esta es la única oportunidad que tengo para ser feliz —afirmó tajante.
El científico volvió a suspirar.
—Está bien —aceptó finalmente—. Tratemos de repasar entonces lo que desea vivir para asegurar que lo hacemos bien.
—Adelante —indicó Rob.
—Desea usted ver sus capacidades incrementadas a niveles que sobrepasen la excelencia —reseñó Sellers—. Inteligencia, velocidad, fuerza, resistencia… y combinar esos dones con sus esfuerzos para convertirle en un gran agente de una agencia nacional de élite.
—Así es —confirmó el joven—. Siempre he deseado ser mejor, alguien que tiene más que simple voluntad, una verdadera capacidad para lograr lo que se propone. Pero no deseo que la gente me admire por mis capacidades, sino por mi esfuerzo. Lo que pasa es que necesito esas capacidades para que mis esfuerzos den resultado.
—Lo entiendo —respondió el científico—. Quiere ser admirado por quién es, no por lo que puede hacer.
—Eso es.
—Muy bien —prosiguió Sellers—. Hemos pensado en un país semejante a Estados Unidos, ambientado en una época un poco más movida, algo entre los ochenta-noventa. De este modo dispondrá usted de muchas comodidades al mismo tiempo que evitamos que la era de la sobreinformación opaque sus hazañas.
Rob asintió conforme.
—No quiero que sea demasiado fácil —exigió—. No deseo ser Superman, solo un mejor yo.
—Pero quiere ser un super agente… —apuntó el científico.
—Sí… —contestó Rob—. Eso es cierto. Pero algo como Jerry, el número uno de la promoción de LANZA de la que yo fui excluido.
—Muy bien —prosiguió Sellers—. En resumidas cuentas, puedo asegurarle la experiencia que desea, aunque hay una salvedad.
—¿Cuál? —quiso saber el joven.
—Verá, el Alucitrón ha sido diseñado para actuar sobre los receptores y neurotransmisiones del cerebro, o lo que es igual, para hacerle percibir cosas que su cerebro interpretará como reales —explicó el científico—. Esto significa que podemos engañar su mente, mas no modificar su conducta. Si intentásemos hacer eso, su mente se daría cuenta y se resistiría, rechazando con ello la ilusión.
—Entiendo…
—A lo que quiero llegar es a que podemos facilitar que conozca a una mujer como la que nos ha descrito, y que ella se enamore de usted —matizó Sellers—, pero no podemos forzar que usted se enamore de ella. Hacerlo supondría invadir su mente por encima de los límites que le he comentado.
—¿Quiere decir que no me enamoraré de ella? —preguntó Rob.
—Quiero decir que puede que pase o puede que no —precisó el científico—. Es lo único que no puedo garantizarle de entre todo lo que nos ha pedido. He considerado que debía saberlo antes de continuar.
El joven asintió, aceptando aquel extremo. Parecía obvio pensar que no era posible forzarle a enamorarse de alguien, sin embargo, conocería a una mujer perfecta a su propio criterio. Con total seguridad se enamoraría inevitablemente de ella nada más verla. Aquella pequeña inconsistencia no cambiaría nada.
—¿Algo más que deba saber? —preguntó Rob.
—Diría que no —respondió Sellers—. Todo lo demás podemos proporcionárselo.
—Genial… —opinó el joven.
Sellers invitó a Rob a ponerse en pie. Juntos caminaron hacia la camilla. El científico solicitó a su joven sujeto experimental que se quitase la ropa, a excepción de los calzoncillos.
Semidesnudo, Rob miró hacia su izquierda. La camilla le impuso bastante más de lo que esperaba. Hubo una pausa.
—¿Cómo de real se supone que será? —quiso saber.
—Tanto como esto —respondió Sellers—. Le puedo asegurar que no notará ninguna diferencia.
El joven asintió, serio.
—No quiero recordar nada de esto —dijo. La mirada firme—‍. De esta conversación, de mi decisión… No quiero saber que mi mundo es una fantasía.
—Sí, contábamos con ello —apuntó Sellers—. No se preocupe, en la mente las cosas suceden mucho más deprisa. Le estimamos unos cinco años alucinando, lo que llevado a escala mental son unos diecisiete más o menos. Para que todo sea como quiere, hemos pensado que, en lugar de proyectarle una vida a partir del momento actual, lo mejor sería retrotraerle a su juventud y, digamos, sobrescribir nuevas memorias sobre las que ya tiene. Volverá usted a tener dieciocho años. Recordará su vida real hasta entonces, pero a partir de ese momento todos sus recuerdos actuales serán borrados para que puedan ser sustituidos por los que vivirá en el Alucitrón.
—Me parece una gran idea —respondió Rob convencido.
Finalizada la conversación, Sellers indicó al joven que se tumbase en la camilla. Rob se tomó su tiempo. Estaba decidido, sin embargo, sabía que iniciaba un proceso de coma irreversible que terminaría por matarle, algo que paralizaría incluso al más aguerrido.
En cuestión de pocos minutos, una manta térmica cubría el cuerpo de Rob. Sentía frío. Su brazo ya tenía el suero pinchado. En su cabeza afeitada había varios parches conectados al Alucitrón por cables.
Cuando todo estuvo listo, Sellers suspiró. Rob, aparentemente asustado, pero decidido, cruzó entonces su mirada con la de él.
—¿Me dolerá? —preguntó Rob.
—No —contestó el científico.
—Me refiero a… cuando me muera —apuntó el joven—. ¿Sentiré algo?
—Desconozco cómo es la muerte —dijo Sellers—, pero el Alucitrón está diseñado para que no sienta dolor alguno.
Hubo otra pausa.
—Estoy listo, Sellers —afirmó Rob volviendo a establecer contacto visual.
—Entiendo que ya se ha despedido de sus seres queridos —‍dijo entonces el científico—. Si hay algo más que quiera dejar hecho antes de…
—Todo está hecho ya —interrumpió el joven—. Si le preguntan, no deje de decirles que no podría haberles contado esto mirándolos a la cara. Especialmente a mi madre…
El científico asintió en silencio, sabedor de lo cuestionable que era lo que ambos estaban a punto de llevar a cabo. Acto seguido, puso a grabar su teléfono móvil sobre un trípode que apuntaba hacia la camilla.
—Diez y treinta y cuatro horas del veintisiete de mayo de dos mil treinta —dijo—. El sujeto uno del experimento Alucitrón AVS-300 se encuentra ya sobre la camilla. Procedo a sedarlo para inducirle al coma.
Sellers cogió entonces un frasco con un líquido transparente que traspasó a una jeringuilla que extrajo de su bolsillo. Rob observó en silencio cómo se acercaba a él.
—En cuestión de diez minutos estará viviendo su nueva vida —anunció el científico.
Rob asintió.
—Es todo cuanto deseo.
—Debo preguntarlo una última vez para que quede grabado —dijo Sellers—. ¿Está seguro de que desea sacrificar su vida a cambio de una estimación de cinco años conectado al Alucitrón AVS-300?
—Ha sido un placer, Sellers —contestó Rob decidido.
—Necesito una respuesta afirmativa o negativa, Rob —‍apuntó el científico.
Rob aguardó un par de segundos.
—Sí, es lo que más deseo.
—Bien —dijo entonces Sellers—. Introduzco la primera dosis del anestésico al sujeto —anunció mientras, suavemente, sujetaba el brazo derecho de Rob para inyectarle el contenido de la aguja—. Relájese ahora, Rob —indicó mientras posaba su brazo con delicadeza sobre la camilla y lo cubría con la manta térmica—‍. Le deseo mucha felicidad en su nueva vida. Muchas gracias por ofrecerse voluntario para esta investigación que revolucionará todo lo que sabemos sobre la mente humana.
—Gracias a usted, Sellers —respondió Rob amable, dibujando una tímida sonrisa. Pocos segundos después, el varón perdió poco a poco el conocimiento, sumiéndose en un profundo sueño, del cual solo despertaría parcialmente en los últimos suspiros de su vida.
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